
BUEn HUMOR A O  CENTIMOS
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D ib  É E IIv V S 'O .
-¿Qué preferirías para marido tuyo: un espléndido porvenir o un mediano presente? 
“Pues, francamente, para n̂ aridoĵ î f̂̂ î roî n ause t̂ ê.
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Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente cu rativas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones facialeS) aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d evu elve  al rostro  su tersura y lozan ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A . —  M A Y O R  

M A D R I D  =
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LA P A Q U I T A
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S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I O N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,

D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C ,

ALMACEN: Plaza del Matute, 6, Teléfono 50-05 M

PA R IS Y  BERLIN 
Gran premio

y
M íd a lls  át. oro B E L L E Z A No d q a tsfi engañar^ 

ExijaD siem pre es­
ta m arca y  nombre 

B E L L E Z A

Depilatorio Belleza
oFen.sWo y qu ita  en el acto  eí v^ilo y  p d o  de ìa caraj 
brazosf etc,j z::atan<ie ¡a sin m olestia ni perjuicio para 
t i  cu tis. K esultados p rácticos y rápidos» U nico que ha oi>' 
tcuido Gran Prem io.
T í n t l l T S  W ^ í n f P T  una ■ìola aplicaciónJ .1 1 1 L U 1 C I .  v v  pa|-rf que dcsaparezcati las
cfinas. Sirve par<i el c>»be!lCf;h barba o iiif^ote, m¿ití<:c£ 
perfecfam ctite n a tu ra k s  e in alterables. Piilanla »egro, cas­
taño oscuro, casiañ o  naturaL castaño ciaro, rubio. Es la 
mejor^ más práctica y más económ icíi,
A n a p l í r a l  ( ' n t í «  l i q u i d o  (blanco o ro sa d o j. E íte  
■t U .L 10  prooudCiT com pletaineníe inofensivo
da »1 cu tís bíancvréi fifa  y  finura envìdiabieSf sin necesidad de ein 
p lear p olvos. Su a cd ó n  es tónica^ y con su uso d«ísaparecen las im- 
peTfecciones del rostro (rojeces, íurnchos, rostros grasienío^, etcé- 
ieraJt dando al cutis bclíezú^ csistinciíiu y dehca^jo piíTÍume,
P p H f p r n  y . l p , T e n a c e r
- t d i . i t . i v  u ^ i i i o Z i U .  a los calvos, por rebelde que sea la 
ca lv ic ie .
T  o r ' í  A t l  perfnme de frescas flores. Es el

U t - l U C i r d  secreto  de la muier y  del hotnbr€ [jara 
rejiiveitecer su cutis. Recobran los ro stm s m architos o cn veffcidos 
lo za n ía  y juvfcutud, Especialm ente p rep a rad a y de gran  poder re-

co no cid o p ara h¿C€:r d esap arecer Jas arrugas. granoSt 
b  rros, asperezas, eíc* D a Sinxieza y  d esarrollo  a ios pe­
chos de la mujer« A bsolutam ente inofensiva, pues aunque 
se introduzca en lo s  o jos o en la boca no puede p^'rjudicdr,

A lm c n d ro lin a  Belleza m n̂droI-n
N A , la reiíia de las crem as, Coniplace a la persona m ás 
C3í]gínt&f rejuvenece, embellece y  com erva  d  rostro, yj en 
general, todo el cutis de mdnera adm irable. En seguida de 
usarla  se u otan  sus beneficiosos resu ltad os, obteniendo el 

¿ran  finuray herm osura y  juven íud . La C R E M A  AL- 
M E N D ííO L lN A , m^rca B E L L E Z A , garan ti¿am os estar 

ejíenta de grasaa y dem ás substancias que puedan perjudicar al cu­
tis, Reúne las condiciones mctximas de p u reza, y  es com pletamente 
inofensiva. Prep arada a base de^fiatsima pasta de alm endras y jugo 
ro sa s . D elic iosa perfume.

E S  EL ID E A L  R h u t n  B elleza  F U E R A  C A N A S
A base de n ogal. Bastan unas g c ta s  durante seis dfas p a ta  que 
desap arezcan  las csnéfs, devolviéndoles su co lor prim itivo con 
extraoTdinariair perfección. U sándolo  una o  dos veces p er se­
mana, se evitan los c sb e ih s  blancos, pues .sin teñirios^ líji 
da coloT y  v id a, Es in ofen sivo  h asta p ara  los berpéticos* No 
m ancha, no ensucia ni en grasa. Se usa lo  mismo que el ron 
quina. .

D E  VF,NTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España, América y Portugal,—DEPOSI­
TARIOS: En Buenos Aires, D, Luis Badia, calle Bernardo Irigoyen, 263. En Habana, D. Enrique Tayá, calle Dra­
gones, 92, Teléíono A. 3186. En Panamá, D. Pedro Pujólas, Farmacia Española. En Méjico, D [esüs Rodríguez,

Academia, 35,

F a b r i c a n t e ;  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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^ ^ a d ñ d , 22 de agosto de 1926
Ì-' t

A S ^ W ^ N O  I N D U S T R I A L
AY quien vivo de  ̂

uii modesto des­
tino del Estado; 
quién d e  u n a  
tienda de 'merca­
ría; riuién de 3a 
literatui-a, de la 

música. Ssrafín Carralero vive ma­
tando.

Por dieíí duros mata a su esposa; 
por veinticinco pesetas a su hijo ma­
yor y  por cantidades menores, desdo 
un duro a una peseta, a su cuñada, a 
su cliico pequeño o a su suegra, A és­
ta  es a la que m ata por menos dine­
ro y con más frecucntiy.

Claro que por monedas de cupro­
níquel o sencillamente por calderilla, 
no llega al asesinato y se conforma 
con enfeimar a sus allegados empezan­
do por el lesaiitemático,
siguiendo por la pulmonía do­
ble y cuando necesita dinero 
con urgencia eon la apoplegía 
ft.i!lminante.

■—¡Se me va ía  Pepa!—nos 
dice de repente a 1os amigos, 
contristado.

—-¿ La cnada ?
— ¡lío, mi mujer! ¡La Pc- 

puelia, como la  llamo yo ca­
riñosamente! ■

— ¡Pero hombre!
—■ i Nacki, chirio, ee íie lia 

apoderado la hidropiaía y se 
me va 'Como el agua!

—Pero, ¿ no eras viudo ?
—Sí, ¿iip se te murió tu  es­

posa cuanck) hicimos aquella 
suscripción para- el entierro?

— ¡Fue catalepíia! ¡Hicimos 
los gastos del leuti-^rro y todo 
y- cuando ya la iban a dar t'.e- 
rra se incorporó, pidió de me­
rendar y me la tuve que llevaT 
•011 lel coche del duelo a casa!

—¡Qué atrocidad!
— ¡̂Si pide la merienda un 

minuto después, se tiene que 
oom'er la coTona de flores na­
turales que le habíamos me­
tido en el féretro.

— ¡Pues no supimcs nada!
—'¡Y al chico, cómo le tengo! ¡Si 

lio me dáis para un balón de oxíge­
no no llega a la noche!

— ¡Pero no nos pedistes ayer para 
comprarle una pelota!

—¡SI, pero no se la llegamos a  com­
prar porque el medico recetó el bailón!

— ¡Bueno, hombre, te daremos algo!
— ¡Anda, sí, un par de pesetas ca­

da uno !
— ¡Gracias, chicos! ¡¡M ira que si 

se me muere mi mujer ahora y  me 
deja con los tres chicos y mi madre 
política! !

—^¿P'Cro, tu  suegra, no nos dijiste 
que se halóía dormido en el Señor el 
mes pasado.?

— ^No, hom bre. O s d ije  qu e se había  
do n n id ii en un Renor en el tr a y e c to

Dib. SiLBUO,—Madrid.

Sol-Pozas, porque padecía la enfer­
medad del sueño, pero afortunadamen­
te está mejor,

— ¡Carralero, que hace dos sema­
nas que nos dijiste que te habías: 
quedado solo en el mundo! .

— ¡Quise decir para  ganarlo!
-■—¡A mí no me engañas más con 

tus desgracias de familia!
— ¡̂Si es que como me ocurren tan­

tas calamidades os hacéis un lío con 
las defunciones!

— ¡Pero, Serafín, si a tu cuñada, que 
en p a z  descanse, la he visto ayer con 
inio! ■

— ¡Pero está más muerta que viva, 
lio creas!

Total, que tanto abusó Serafín Ca- 
lialeró de I e s  defunciones y las en­
fermedades en su familia, que acaba- 

ion por no creerle nadiie, y 
descubierta su macabra fars;i, 
tocio el mundo £e indignó fon 
él í' nadie le v^olvió a  dar un 
céntimo. ■

Pero he aquí que la Parra, 
con la cual tanto había ju­
gado nuestro amigo, llegó en 
serio a casa del sablista dra­
mático e hizo una víctima efec­
tiva en 'la esposa de! ([Ue en- 
toU'Ces ya no era 'b! viudo fm- 
g'do. Y Carralero rernrrió a 
los ami í̂Kí, les contó su des­
gracia con pena cierta,, con do­
lor de su misei'ia trágica y no 
le creyeron.

Les pidió qne fueran a su 
casa a comprO'baT su aserto y 
éstos fueron. La media puerta 
cerrada 1«3 produjo risa, la 
mujer rígidíi' en d  üecho les 
imr'itó a la broma y cuando se 
marcharon creyendo falso todo 
eS- aparato de la muei’te, las 
lágvunas del farsante caían so­
bre tíl cadáver de su esiwsa, 
mientras en 'la puerta canta- 
Ijan ilos incrédulos:

— ¡ Asesino, asesino ! 
con la í'onocida músico, dei 
cuplé, Antonio P IA Ñ IO L
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. L OS  D E F E C T O S D E  L a  H U M A N ID A D

L A ^  M E N T I R Á
Yo no sé si algULio de mis lectores 

será embustero de nacimiento, íiun- 
■que es j)robable que entre los milío- 
:nG3 de Keres vivos que tme leen (y 
que si rae siguen leyendo, no res­
pondo de que continúen . tan  vivos 
-ocmo ihíistíl iiquí)j haya, ivnos cuiiii- 
tos que tengan ese feísimo vicio; pe­
ro Ht ;kí es, perdónenme esos cuantos 
que diga en icstaj-s 'Cü'u.mniis C[ue detes1:o 
íi. ios emliusteros con toda Ja enc-r- 
gia indómita de mi corazón enroje­
cido, que odio a la mentira con un 'V'l- 
gor de mozo de cuerda en el apogeo 
de sil -gloria, y que me a.vcrgü-enzan 
mis eompatriotís que so dedican a la 
canfecoión de bolas, cou la única ox- 
<;epeión de los buñoleros, que las ha- 
■cen por la fuerza del sino y por quince 
céntiimof! la media docena. Yo, no 
obstante, ni esas hola¡̂  sería capaz d e  
elaborar, aunque el Hado cruel y vi­
sigótico me haya colocado en el tran ­
ce de tener a diario que hacer chu- 
iroB, tan magnifieentes como este mis­
mo que ^ustedes están empezando a 
tener la bondad do leer, ahora...

Quedamos, pnes, en este momento 
(doce y cuarto de lai noche del martes, 
día dé San Hipogesto, confesor y már­
tir, y ide Saut:;i Cortin'ana, virgen >' 
t,aqviígra;fa), que uuo de los más ver-, 
■gonzosos azotes de .la J-Iumanklad, in­
cluyendo el azote del pollo pera a la 
tanguista libre de quintáis, es la Men­
tira, Nada tan idiota, nada tan in- 
iitil, nada tan  improductivo, nada tan 
dañino para  el estómago esústs en .e! 
I'''niverso, eomo soltar una trola. El 
■embustero es el sér que pierde el tiem- 
]io más lastimosamente, aparte de ha­
cerse cisco la masa encefálica con la 
maquinación de las tonterías que lar­
ga a los amigos. E! gachó que miente-, 
gasta más fósforo que Lope de Vega, 
■dilapida más fantasía que Alejancfro 
Dumas y derrocha más valor que el 
Cid, Napoleón y El Caballero Audaz 
juntos, que es el trío terrorífico más 
atroK que se me ocurre, ya que es pro­
verbial el valor del Cid para lidiar con 
quince, el de Napoleón, paja  luchar

contríi todos los ingleses del mundo 
(cosa que yo espero imitarle en breve) 
y, sobre todoj lol vaíor de M  Caballero 
Audag para escribir esas novéis s que 
escrÜDe, y  que yo cometo una injusti­
cia criticándolas, porque no las he 
leído, ' ■

Yo, sefíores, que tengo por Andalu­
cía un amoi' que .me llevaría hasta 
dejarme rapta.r por una granadina; yo 
que soy el único- que paso por el du­
ro sevillano y paso por el soimbrero 
cordol.'K̂ s y jiaso por la ¡jasa de M á­
laga; yo qne soy capaz de declarar 
que las l.iocas de la Isla son. todas elo­
cuentes; que la verdadera cara de 
Dios está en Jaén y la legítima .cruz 
■en Espeluy, es decir qu>a Andalucía 
tiene cara y cruz; pues yo, que me 
atrevo a todo eso, no puedo tolerar 
al andaluz embustero. Eso de que un 
señor -de Puente Genil me asegure 
por 3íi gloria de su anonadada madre, 
que por la noche oye perfectamente 
laí pisadas de los mosquitos, o que 
un abogado -de Dos Hermanas me 
quiere convencer de cine entre varios 
amigos - pescai'on u n a  ballena en el 
Guadalquivir, no puedo sencillamente 
tolerarlo. Yo soy nn hombre serio, 
aunque mi sastre no lo c r e a ,  y la 
mentira mis icsrlspa y me enfebrece. 
Mi natural evangélico se subleva ante 
la emisión de un infundio;^ y  yo, que 
fie bondíi-doso que soy hubiera, sido un 
magnifico cura de aldea., salto como 
un acróbata cumplidor de su deber,

. cuando se me quiere hacer tragar 'un 
'iaquet.e. Seglar como soy, ia  mentira 
me saca do mis casillas; y si hubiera 
sido sacerdote me sacaría de mis ca­
si di as... No puedo con ella, en ima 
píilabra.

Pruebas dé lo que digo, las tienen 
u.stedes en mis consta ntes excitacio­
nes a. los Gobiernos ]iara que de ima 
\e.z eviten que el. reloj de Gober.na- 
c'ón suelte una bola todos Üos díae a 
las doce; en mi bronca, seguida de 
juicio do faltas, con un cobrador del 
tranvía del Pacificó que irae quería 
liacetr -creer C]ue tardaba -el coche do.^e

minutos en l l e g a r  al Noyiciado, al 
cual increpé diciéndole que la misión 
de los cobra-dores era colocar troles y 
no largar trolas; y, finalmente, en mi 
ruptura con lu ia  novia burgídesa que 
míe juro que yo 'era el primer iiombre a 
quien lialbía anuido, y luego me salió 
■con un hijo que tenía un ibar en Ce.r- 
■cedilla hacía veinte años y  una, ba-i'-ba 
blanca que llegaba desde Cercedilla 
a Madrid, bar y barba que acabaron 
con nuestras relaciones.

¿Están -ustedes ya convencidos de 
que yo coji.cedo a la mentira toda la 
mortal transcendencia que tiene para 
la buena marcha, de los asuntos de la 
fociedad ? ¿S ; lían empapado uste­
des hasta la camiseta, de que se hace 
i'iecesariíi uiui violenta cruüada. coji- 
tra  el embustero vil? ¿Estamos con­
formes en quo, pueblo que miente, 
es pueblo que va a la ruina?... ¡Pues 
bien: guerra al trolero! ¡Odio etenio 
al infundioso! ¡Muera el c a n a r d !  
■¡Anatema a la grilla! ¡Abajo la mix­
tificación! ¡¡Maldito sea el queso, si 
tiene la avilantez de ser de bolaU...

■Aliora bien, ■denunciar mi vicio so­
cial y  no señalar el remedio, es tan 
infamo como aconsejar que se fre- . 
cuenten los kioscos do necesidad y  no 
dar noticias de dónde se vende el 
papel de Armenia. Así que yo, el ene­
migo representativo de la Mentira, 
■í’oy a indicar siicintamente los me­
dios de prevenirlíi y  los procedinúen“ 
to.s inqinsitoriates para castigarla.

Oído, señore=\..
La primera vez que yo estuve en 

Pekín, vi una cosa que me conimovió 
li'On clámente, íinga-ñair a. un chino, es 
facilísimo, como ustedes saben, y el 
Cíobierno del Celeste Imperio estab-;i. 
decidido a evitar esa vergüenza, ¿A 
que no aciertan ustedes cómo la evi­
tó? Pues senoillamiente; dictando uiia 
disposición para que los chinos no 
creyeran nada de lo que se les dijese. 
Hubo, como es lógico, un pequeño lío, 
ix)rque en virtud de la orden guber­
namental, todas las conversaciones re­
sultaban inútiles, pcTquie nadie creía

Agente exclusivo de BUEN HUMOR en México, don Nicolás Rueda
Calle 2.® Victoria, núm, 33, Librería
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una palabra de lo que le contaiba el 
otro, pero al fin triunfaron los chinos 
formales y fidedignos, y lo s  chinos 
onili US teros tu  vio ron que emigrar a 
Europa. Esta es la explicación de esíL 
abundancia de vendedores de collares 
que hemos padecido cii España.; son 
los chinos embusteros expulsados, que 
aquí siguen mintiendo c o m o  fieras, 
como ¡l'o demuestra d  que los -TOlIarcis 
que expenden, i»segur::n que eátán fa­
bricados en Tien-Tsiu, cuando la ver­
dad es que se los vende una casa de 
Badalona en estupendas Kindiciones. 
üirtiO me lo ha dicho a nií Cambó, ciue 
es incapaz de decir una mentira cuan­
do no le tiene cuenta decirla.

Otra fonna de ca.stigar al embus­
tero, es la que yo empleé con iin de- 
porti.sto que iba al misma ca.fé q-uc 
yo. El hambre ia;noraba que ;\'o, por 
cuestión de fald.is, habíia esta '̂lo a 
punt-o de dar ima bofetada a Uzcú- 
íl'un, y que no- so la  di porque e'' fu ó. 
prudente y m e  d  i ó explicaciones. 
Pues bien, el deportista hubo de. ase­
gurar, en ausencia mííi, que me había 
amenazado con atizarme, en ima dis- 
cu.sión de fút-bol. ¡Ya pueden uste­
des if'aícuí'ar la rechifla, 'que se ganó!

¿Q ue'tú  hstí ;nnena>!ado a ese, qu(; 
ha estado a punto de arrearle a Pau­
lino? ...¡Ja , ja, ia !...

Y el (fepurtista n o  h a  m elto a 
mentir más.

Xo hablo de mi venganza con nn 
pobre literato que, sosteniendo que él 
pagaba cédula de diez duros, vió con 
espanto que yo, aprovechando el <lía 
que fi!Í a. sacar la. inia (que >̂or cipr­
io rae cuesta mil cuatrocientas pese­
tas, después de habérmela rebajailo 
por una rerlaimación), p u d e averi­
guar que'el había abonado sólo vein- 
iifinco reales ]>or el documento. Le 
avergoncé delante de todos los ami­
gos, diciéndole sencillamente: —1 \  
qué viene esa tontería ? i Ojalá ]iu- 
(tiera yo pagar nada más que esa 
minucia!... ■

En fin, v.aya.n para final las pruebas 
de mi odio a la Mentira;

Yo lie roto un retrato que me de­
dicó Lenín (q. e. p. íl.), únicamente 
porque el portero dudó de su aíiten- 
ticidad.

Y yo be 'dado calabazas a Chelito 
(así como suena), por deciraie que 
tenía cuarenta y  seis años.

[Y tomaduras de pelo, de ninguna 
m anera!

E un'bsto I’OLO

Díh, S a m a , ■ Madrtil,

y,N LONDON SUR TA M E S!S

— Pues sí, m k  Robson, mi dijuiíto et‘a uií hombre que val'w por dos. 
— ¿Era acaso al-gún Lordf 
— No. Era vn Par.
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T U R I S M O  I D E A L
I D E  V E R A N O ! . . .

Viajo... y ¡en tren expreso! ¡El 
colmo! Un hombre que viaja eii tren 
expreso es dueño pbi breves instan­
tes de la existencia toda. Se arrella­
na en los asientos mullidos, se re­
pantiga como nuevo rico y contem­
pla por la ventanilla el paso del 
paisaje, eu la actitud, física y  men­
tal, de un emperador de A r a b o s  
Mundos, que dijera a la existencia: 
“ ¡A ver!... Que vaya desfilando el 
univoiso ante mis ojos para yo pa­
sarle revista!”...

La reídidad, sin embargo, es otríi; 
el paisaje no .pasa, en rigor; somos 
nosotros los que p;.samos con rum- 
■bo “al siniestro .ferroviario”. Pero no 
nos damos cuenta. “ ¡Todo va bien!”
.—decimos, con optimismo de empe­
rador de Ambos Mundos,

Nos damos cuenta, en cambio, de 
que los asientos del coche de prime­
ra calientan que es un horror. Incon­
venientes del lujo.

Parece natural que los coches de 
,claS3 alta, iiue?to que son de precio 
^también alto, ofrecieran al potenta­
do que paga, asientos de rejilla y na 
de parrilla.

Sin embargo los almohadones bien 
mullidos y la buena guarnición de 
buen paño dan sensación de opulen­
cia confortable, y al hombre ■ le es 
grato siempre nadar en la abundan­
cia, aunque la abundancia sea su­
dorífica. ,

Pero ¡qué importa todo eso al fn 
y  al cabo! El sudor .cae mientras 
que el ideal permanece y habla ca- 
denciosajmente a nuestra alusión de 
poetas 'Con verso de Campoamor...

¡El tren expreso!... Mientras ha- 
jTa t.psnes habrá poesía, y Sí tren 
expreso, de Cainpoamor será la C[uin- 
taesencia, la cúspide, la crema de la 
poesía ferroviaria. En ella está “con- 
densada” la ilación-más ínt'm a y real 
de la humanidad poética. Un peque­
ño análisis nos convencería de que  ̂
El tren expreso campoamorino ofre­
ce a los viajeros el recorrido que más 
apetecen.

No se figuren ustedes que el tren 
su do dicho tiene tantos viajeros por 
romanticismo; no; ni por asomo,

El románticisnio es el charol que

barniza el coche; por dentro va una 
procesión en la que figuran el túnel, 
la ocasión, la dama y el caballero 
que se come la dama.

Fíjense los lectores que el tren es 
expreso, I’ara el hecho de uu en­
cuentro ímoroso y melancólico, esta­
ñ a  más indicado un tren mixto; no 
sólo por lo inflamable, sino tamb'.én 
por lo lento; ofrecería al amor esa 
ilusión de eternidad de que iio pasa 
el tiempo, y de que aquello va a du­
rar toda la vida, que es, precisamen­
te la sensación que da siempre el 
amor a los enamorados Pero no; el 
tren ha de ser expreso para que la 
aventura sobrevenga forzosamente en 
un vagón de primera. El lector de 
todas esas poesías romántico-amoro­
sas no lee a humo de pajas; lee pa­
ra ponerse en el csso de los protíi- 
gonistas; lee para  darse el gustazo 
de un amor a la  medida; y puesto, 
pues, en plan de amor y de viaje, 
prefiere que el vagón, sea de ])rimer:i 
y la señora de slepiñg. Un amor icn 
esEs condiciones da siempre una sen­
sación de holgura cconómií'a, de no 
tener que reparar en gastos, que en­
tusiasma a cualquiera tanto o más 
que, el amor mismo.

Si hiciéramos nna encuesta, enqui- 
sa, inquisición, investigación o re­
cuento de las iinpi'esiones recóndit;;s 
que suscita en el ánimo de las diver­
sas criaturas ese- tema poético, ya 
tradicional, ya estatuida, que podría­
mos llamar El tren que pasa, ve­
ríamos coimo !=icnipre es expreso el 
tren que pasa; y descubriríamos al 
punto que lo es porq'ue .solamente el 
expreso contiene los cuatro o cinco 
n seis elementos nece.=?arios jjara la 
ilusión completa; l u j o ,  restaurant, 
velocidad, iluminación de salón cor- 
te.=ano y viajeros —o viajeras— que 
\-'st3n Ibien que se .cuidan bien, y, so­
bre todo, que sien.do trashumatrte.=i, 
han podido, a fuerza de viajar y al­
ternar en los hoteles con gentes de 
toda condición, perder im po -̂o '“l'Os 
prejuicios” y encontrarse, por tan­
to, propicias a emparejar, de paso y 
al descuido, por jugar a los trenes, 
con el primor desc mocido que apa­
rezca.

Éso es el ideal. Y ese ideal es el 
que nosotros, al arrancar el tren, va­
m o s  “acariciando” (entrenamiento), 
hasta que llegue, á  es que llega, no 
diremos la lescena del sofá, pero sí ia 
del vagón con suplemento de butaca.

En el fondo de no pocas poesías 
de ojos en blanco y de suspiros, se 
guarece un ferviente deseo tle p as ar­
io en este valle iacrimoso, ío mejor 
y lo más irra^ponsablemente que se 
pueda. Y esto del tren ofrece las más 
apetecibles contingencias de “ganga”.

'Los pasajeros acometen lina aven­
tura, t a m b i é n  pasajera. Se ofrecen 
mutuamente sus sonrisas; se detie­
nen si ha lugar, en cualquier lugar 
del tránsito y luego, cuando aquello 
Tiueda ya ponerle serio, “Señores via­
jeros, ¡al tren !”... El tren  no espe­
la :  Kí necesario marchar; ya. t.e es­
cribiré y ... el tren que pasa, y el 
amor que pasa, y el... “aquí no ha 
jjasado nada”... Así da gusto...
” El que más y el que menos está 
deseando encontrarse on uno de es­
tos viajes de turistas, más que circu­
lares hiperbólicos, don.de va “todo 
comprendido” en el billete.

Añádase a todo esto que los poetas 
que viajamos en expreso viajamos 
casi siempre con billete de' prensa; 
no podríamos de lo_ contrario permi- 
l.irnos el lujo de un primera. Resul­
ta, pues, que el ti'en exjireso nos 
o [rece nna de las pocas ocasiones que 
í'e le pueden ofrecer a los poetas pe­
lagatos de “ritern.ar” con señoras de 
alcurnia. La ocasión, pues, no puede 
ser más calva.

Per eso, yo, para este viaje de aho­
ra, jne he 'Comprado unos guantss de 
punto canela y me he praporcionado 
una actitud de indolencia elegante.., 
¡A ver qué pasa!...

M.-inuel ABRIL
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C O SAS DE MI VIDA

TERRIBLE VIAJE HECHO A LO LARGO OE UN TUNEL
N ota p revia : E o tra r iiti 

túnel es más serio  que entrar 
cu la  Jadicatura,

LPl EXPER[ENCIA,

La expedición se detuvo a la boca 
■dél tmiei cii medie de un entusiasmo 
Tiauy pr.recido al que suscita entre los 
habitantes de ia Melanesia la deglu­
ción de un joven robusto y deportivo.

En realidad no éramos más que tres 
los héroes que pensábamos aventurar­
nos por el túnel, atravesarlo en toda 
su longitud y surgir al otro lado de 
la  montaña, triunfantes, íininiosos, op­
timistas, alegres y felice.'!, como si hu­
biésemos tomado g 1 “Compuesto ve­
getal de Lydia Pickimann”. Y si nos 
lialbiíunos diecidido a lanzar- .cueáta aba­
jo la idea de qve pretendíamos pasar 
■«1 túnel, era porque, i^erdaderámente, 
nunca habíamos pasado ninguno.

La idea fué acogida con un calor 
casi asfixiante poi' toda la colonia, 
siempre buUiciosa y - perfumada. Y los 
veraneantes eti masa ros acompaña­
ron en medio Je vítores estruendosos.

• Se nos llamó valientes, se nos llamó 
audaces y se nos llamó la tención 
acerca de la longitud del túnel, que 
medía tres kilómetros y medio. Pero 
nosotros nos encogimo.s de hombros 
como si nos estu\deseii pequeñas las 
americanas.

—Piense usted—me dijo llamándo­
m e aparte un veraneante, gran mate­
mático y calculador y autor de lun 
folleto titulado “Número exacto de al­
pargatas que se consume en el pueblo 
de Cercedilla durante los meses de 
julio y agosto”—-piense usted, íumigo 
mío, que tros kilómetros y medio son 
tres mil cminientos metros.

—Sí, señor.
—Y treinta y cinco mil decímetros.
—Exíictamente.
— ¡Y trescientos cincuenta mil cen­

tímetros !
—Sin duda. .
— ¡¡Y tres millones quinientos mil 

milímetros!!
—Eso creo—repuse yo al fin, con 

’Una frialdad tan refrescante como es-’ 
:paTtana.

—¿Y no le asusta la idea de reco- 
■rrer e.?a distancia en la obscuridad?

—No, señor. Estoy acostumbrado a 
■andar sin luz por el pasillo de mi 
•casa.

Ante esta importante declaración, 
el matemático se quedó parado, no 
obstante lo cual, continuó andando 
liacia la boca del túnel.

Llegamos todos por fin. Eran las seis 
de la tarde; el matemático hizo unos 
rápidos cálculos y de ellos resultó la 
conclusión de que, si no encontrába­
mos en nuestro camino ningún dragón 
de los “Nibelungos”, deberíamos salir 
por la otra boca del túnel a las ocho 
y cuarto.

Yo estaba solo en el mundo y na­
die me dijo nad'a en los últimos te­
rribles momentos, pero mis compañe­
ros fueron intensamente besuqueados 
]xir las mujeres de su familia, y  cuan­
do se separaron, de ellas, que llora­
ban de emoción, tenían los rostros 
más mojados que las costas de Bre­
taña.

■ Se nos hicieron las últimas reco­
mendaciones:

— ¡No os arriméis mucho a las pa­
redes !

-—¡Metéos len los “refugios" si pasa- 
algún tren!

— ¡No perdáis el reloj!
—^¡Cuidado oon ponerse a  jugar 

al mus dentro del túnel!
Etcétera, etcétera.
Por fin se dió la señal de partida, 

que era un tiro al aire. El matemáti­
co armó su browning, se tapó el oí­
do izquierdo y volviendo ia cabeza 
para otro lado apretó el gatillo. La 
baila fué a introducirse en -ol organis­
mo de una gallina, que picoteaba cu 

montón de piedras, tlubo una sal­
va de aplausos y mis compañeros y 
yo nos hundimos en el interior del 
túnel.

A los veinte metros el subterráneo 
hacía una curva y pei'dimos de vista 
el íírupo de nuestro séquito.

El primer cuarto de hora se desli­
zó con facilidad. Yo caminaba en me­
dio; Tiburcio Goma, a la cabeza, y 
EtíLanlslao Pcliche, a retaguardia. De 
vez en cuando tacteábamos la pared 
húmeda del túnel para convencernos 
tle que íbamos siempre por el buen 
camino.

De pronto, a mis espaldas, sonó la

i i i i i [ i i [ i i i ] i i i i i i i i i i i j i t n i ] i ! i i i i i i i i M i i i i i i i i ) i ) i i i i i i n i ] i i ) n ] i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i [ i n n i i M n n i i

D ib . A l ph ü . —M a d r id ,

I^a viuda.—Píif'íi todo d  mundo era büeno, pero a mí me adoraba. E tí 
fin, mi 7r>arido como nü lo volveré a tener.
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voz de Estanislao, que decía con una 
entonación extraña: '

— (Mi abuela!
Nos voIvÍTiios. . ■ .
—¿Qué ocurre?
— ¡Mi abuda, la. de Scgovia!—re­

pitió Estanislao confirmándose en sli 
exclamación, y ampliándola geográfi­
camente,

—¿Qué ha sido?
—Me acaban de 'd a r  un golpe en 

un hoimbro.
Nos quedamos de cerámica.
—¿Un golpe? ¿Estás seguro?
La cecurklad a nuestro alrodedoi- 

era profunda, como los sótanos de 
“Madrid-Pcrís”, Hacía frío y el silen­
cio era tan enorme que en nuestros 
oidos sonaban multitud de ruidos in­
comprensibles. ■ ^

Después de un secundo de vacila­
ción avancé hacia Estanislao y antes 
lie Uegar a él sentí yo también un 
golpe en el hom'bro. Pude pensar que 
nie había jiegado con las palomillas 
que sost'ieren los .alambres del disco, 
pero no lo pensé. Por el contrario, 
iiuirmuré sin voz y con una tarta- 
imudcz inexplicable:

— ¡También a mi... me han.,, me 
han dado eu un hom..-!

—-¿En un hom?
— ¡En un hombro!
Y eché a correr túnel adelante con 

lina velocidad de c[tiince millas por 
hor;’,, Estani.shio y Tiburcio me siguie­
ren, aunque no podían da.nne alcali­
ce; para ello habrían tenido que dis- 
poiit>r de un “Hi.sp.ano-Suiza”, .

Por fin me detuve iadeante y mis 
compañeros se dieron un Irastazo con-- 
(r.irro, Perainnccimo.s inmóviles y en 
í-’tloncio,

—Bueno, amigos míos —les. dije— . 
H;,y que deliberar.

— ¡Sí, sí! Hay que deliberar—me 
contestaron c<.)ii rar,i, ima.nimidad.

Nos sentamos en el pnelo, apoyados 
en la. pared de 1;i derecha y preten­
dimos encender unos cigarrillos; pe­
ro las corrientes de aire eran trn  
fuertes que se nos íipagarou sucesi- 
vanientís .cuarenta y ocho 'Oeriílíis. Con 
'.ti última, 'logré quemarme un dedo: 
f. 1« fué t.'i.do.

Sentíamos una extraña opresión en 
el pecho; parecía que de allí a doce 
segundos nos iban a quitar él aire 
como si fuese \ma cartera cou bille­
tes, ■ . ■' ^

Tibtu'cio restmiió las sensaciones de 
todos con unas p til abras que nos pre­
ocuparon bastante:

—Yo no puedo casi respirar, ¿Si 
será que hílbrán ocurrido algunos des­
ìi rendi mientes de tierras j. estarán 
cegadas las bocas del túnel?

Nos' recorrió el cuerpo un escalo­
frío, - ,

— iOye, podías hablar del descu­
brimiento de América!—exclamó Es­
tanislao rudamente, ^

Yo inicié una sonrisa para que mis 
compañeros vieran que me conserva­
ba tranquilo, pera ellos no apreciaron 
el gesto en la- negrura absoluta que 
nos rodeaba, y en vista de ello no 
tuve inconveniente en morderme una 
mano en señal de preocupación. - 

Pero no hubo tiempo ele más; de . 
improvisiQ tuve líi .^sensación de que la 
pared dell t.únél £« nos venía eii;'iina.

Confesé mi sospecha y mis compa^ 
ñeros estuvieron de acuerdo en que 
la pared se -derrumbaba rápidamente. 
Esperamos un rato abrazados y rles- 
]-jués n-os despedimos con tristísimas 
frases, pero la pared no acababa de 
derrumbarse’,

—-Tal vez nos dé t iempo a salir del 
túnel—observó Estanislao. '

—Sí, ¡en m archa!—exclamé yo co­
mo los protagonistas de las novelas 
de Emiho Salgari,

Continuamos la excursión ’V'cloz- 
- mento, sin abandonar 'la ií-nca re t̂-a ; 

anas era unía línea recta tan excepcio­
nal que a los once pasos tropecé con 
irii costado derecho on una pared d»! 
túnel, once pasos más ahá me di en 
el costado izquierdo con la pared de 
enfrente, en los once pasos sucesivos 
■\'0lví a tropezar con la pared diestra 
y en los once pasos siguientes con la 
pared siniestra, A mi? compttñerois 
debía fueídei'les lo propio y nuest-ra. 
marcha estaba llena de interjecciones 
muy viles y tabernavías. Los espíri­
tus maléficos que, sin duda, habit.a- 
l'-an. el túnel debieron creer que mir= 
amigos y yo éramos unos excelentes 
cons'ii-mi'dore? del Coñaic Fundador,
, Más ta.rde nuest^ros choques '̂a- 
riaron algo, puesto que—ínesperada- 
miinte—nos dimts de ntiric-es co-n otra 
]:ared.

— ¡Diablo!—gruñí.
—-¡Maldición! —rugió Tiburcio—, 

¡Era cierta mi suposición! lían  ocu­
rrido desprendimientos de tierras y 
acabamos de tropezar con. la boca del 
tú.nel, que está 'Ceg-ada,., _

Hubo un silencio que nos produjo 
hiperclorhidria,

— ¡Retrocedamos! —grité con va­
lentía nonnanda.

—Sí, Retrocedamos, ■
Dimos media vuelta, como hacerr 

sistemáticameTite las taquilleras deí 
“ Real Cinema.”, y apenas anduvimos 
cinco metros, Al final de ellos trope­
zamos en una nueva pared.

Hubo otro silencio,
— ¡Es inexplicalble!—murmuró Es­

tanislao, . ^
—Será la otra boca cegada del tú ­

nel—explicó Tiburcio, ^
—^Pero, entonces—deduje—el túnel 

ha menguado.
—Sí. Se ha encogido—afirmó Pe­

luche, .
—¿Qué hacer?
—Yo creo que debemos hacer tes­

tamento. , . ^
Illa la replicar algo icuíindo oyó> 

un rumor creciente. Ej'a la montaña 
que se nos venía encima,. Nos ¡ibra- 
^jitmes de nuevo, , _
. — [Morimos! ¡Morimos! —susurró- 
Estanislao— , Toma— agregó triste­
mente dándome en la oscuridad un 
objeto en el que adiviné una cartera 
repleta de papeles—]ior si sobrevives 
para que se lo entregues a mi exce­
lente madre. Ahi va toda mi fortuna 
y algunos clichés '‘Kodak”,

Tiburcio lambicn fué a entregarme 
irnos documentos.

—Bueno—les dije—, ¿y si las que 
sobrevivís sois vosotros?

— ¡Caray, es verdfd!
Y ambos volvieron a guardarse su.r 

carteras.
El esTKUvtoso ruido aiunentó gra­

dualmente, . ■
D:i sú'liito. aparpc’&s'on unas luces- 

de colorea,
— ¡Tin tren! ¡Un tren!
Nos apretujamos uno contra otro. 

El ruido era horroroso, parecido al 
que emite el ]u'iblico cuando alginia 
f eme di a no le p.'irece bien.. La trom­
ba negra pasó envuelta en un abrigo- 
de entretiemi.w de humo densísimo.

Yo—e Ignnl debió suceder a mis 
compañeros—'tnc sentí cogido y  trans­
portado. ,

Merced a la circunstancia de que 
la C-oii'i'.añía del Norte tenga poca 
prisa en arregla i' los desperfectos de 
sus vagones, Tiburcio, Estanislao y 
yo llegamos a Madrid disfrazados de 
negros del Senegal, a causa del humó, 
y suspendidos -de unos magníficos gan­
chos que sobresidían del estribo Je un 
floche de tercera.

Pero fué un viaje fehz.
ENRiqun JARDIEL PONCELA 

La Taib'ada (Gua.darrama..)
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JIMS SO BRE E L COLOR D EL CRISTAL.
— ¿Te g-usta el vestido que llevé anoche al Kursaalf
— Oh, muy poca tela; no sé como tienes valor para ir tan ligera de ropa.

D í b .  P e h a l s .— C a s t e l l ó n
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N O  S  A L G Q  ; N O ,  S E Ñ O R
\ P o b r e s  d e  'los^. t^ìie' n o  ' sa lim o s  d e  

M a d r id  bii v e r a n o ! . H e m o s  d e  eo n fe*  
S ilfio , a v e r g o n z a d o s . Y , p«ara m a y o r  
[li3sd ieh a , n o s v e m o s  o b lig a d o s a  rep e-  
t ir io  m il vetees c a d a  d ía . '

— ¿ U s te d  no p i e n s a  sa lir ?  — n os  
p T eg u n ta  e l j e fe  d o  l a  o ftc in a  d o n d e  
]>rea ta m o s  n u e str o s  s s i ^ d o s .

—¿No saies?—inquieren los amigos 
í]ne nos visitan. ■

¡Hasta el sereno!
—El aeñorito hace bien en no salir. 

Porque el señorito no saje; ¿veidad?
—^No, Abelardo, no salgo. No sé sí 

hago bien o  mal, pero no salgo.
Es triste, muy trisiis escuchar todos 

las días durante dos meses la m i.qm a. 

cantilena. ■
Hasta <jue llegan los últiimes días

—^Aún (es p r o n t o  — n̂os di-oen los 
amigos—. En Julio, sí, ya es otra ro­
sa. No se puede “parar” en Madrid, 
¡Ese .maldito asfaiitol... ¿Tú no has 
pisado en agosto el asfalto a  las dos 
de lá tardi3? .

—No, la verdad, no se me había 
orurrido. Pera ilo pisare.

— ¡De ninguna manera! Vete a la 
Sierra, a  Cercedilla, o a San Raifael... 
Allí es otra cosa-.

— ¡Cla-ro, no hay asfalto!
Mediado el mes de julio ̂ los que nos 

encuentran nos preguntan invaria-bi?' 
mente:

— i Has llevado ya la familia de ve­
raneo ? ■

—^No —^Bontestamos con algím ru­
bor.

de junio todo va bien, — ¡Pero, hombre! ¡A estas alfcu-

  .

Dib- A lfa b a .2. —Campatncnto-

—En este famoso castülo traicionó a sw Tnañdo la mujer del primer sabio 
de Grecia.

— i y se enteró él? i ­
— No. El no saUa nada. '

ras!... Yo la he llevado ya. Están en 
Los Molinos. Me he retrasado un po­
co, porque tenía que liacer unos en­
cargos. Me voy ma.ñana.

Todos nuestros amigos se van “(ma­
ñana”. SentiniDs un gran dolor y re­
petimos la consabida frase:

—No salgo; no, señor.
Ya en agosto tropezamos eon nm 

amigo, que nos dice:
—^¡Caramba! ¿No sales este vera­

no?
■—No; no puedo, ¿Y tú?—nos atre- 

viemos a preguntar timidamnete.
—El niño, chico...
—¿El chico pequeño?
■—No; el mayor. Digo que d  niño, 

■chico, nos ha fastidiado. Mejor dicho,
■ me ha fastidiado. Mi mujer se ha que­
dado en k- Sierra.

—¿Está bien?
—Todos buenos. Seivandito ha si­

do, 'Como te te  dicho, el que me ha 
hecho venir, porque se le descompuso 
“ía- t-ripita” al día siguiente ■dis llegar 
yo...

—Se asustaría.
—No sé. Pero como no creo en. 'los 

mediros de pueblo, a M adrid m e-he 
venido con él. Ya está mejor.

—Tai ve2 el agua...
—No t i e n e  unportancia. Pasado 

mañana, nos marcharemos, si no hay- 
novedad.

Todos los amigos que regresaron 
“para ha-oer unas compras”, “a echar 
nin i^istazo” o “por la  trip ita  del niño” 
se van pasado mañana.

Y llega, al fin, el mes de septicm^ 
bre—■ ¡al fin ! —y encontramos a  los 
amigos que regresaron, por casualidad, 
“el día anterior”.

—^¿Ko has veraneado?
— ¿No has salido esta año?
— ¿Por qué no te  has ido al campo?
—No,.., no he podido..., no ms ha 

sido p(KÍble...
—Habrás pasado mucho icalor,
—‘T le g u la ir .  He veraneado en la 

Mondoa., Me he levantado a las cinco 
de la mañana... Se estaba bien.

.—-íBah! ¡Como la Sierra, nada! 
¡Qué delicia! lías hecho mal en no 
salir. Otro año, ya sabes...

¡Otro año! Con s^uridad  direme» 
lo mismo que éste: '

—^No sailgO'; no, señor.
Y es qui2 no sabemos ¡mentir.

P a b l o  T O R R E M O C H A

Madrid. Puerta de Hierro,
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El paquira .— t ú qué esperas para torear en Madrid? 
. El míileta.—A que me echen pallias.

Dib- T o l i t o .— 5 an R afael.

    .

U O  M A S  A C E  R T A D O
“Mi querida ainiiga doña Salomé:

En amable carta me pregunta lusté 
si las trapatiestas que hay en Portugal 
y  que, por lo idsto, la parecen mal, 
pueden hoy ser causa ele ht suspensión 
o el aplazamiento de su expedición.
No sé si es Lisboa, no sé st es Gasteího, 
no sé si es Oporto, no se si es Camelho, 
no sé si es Figueii'a, no sé si es Elspiiiho 
el lugar adonde -v'a usté con cariño . 
y 011 la misma fecha todos los Acéranos,., 
algo eiiamofacla do los lusitanos,
Pero como qntre ellos no hay hora segura 
por no sé qilé.cosas de la Dicíadura., 
tienc^usté, jitticlania,^¿no la ha de tener? 
¡Claro! Y mé cou.^ulta lo que debe hacer. 
i'Mo da usted palabra, mi querida amiga, 
de hacer solaimeiite lo que yo la diga? 
Bueno, pues, huyendo de los desatinos, ' 
hay que elegir uno de estos dos cainmofi:' 
o no gastar perras o en aquellas zonas 
de los Costas (Gomes), y de los Carmonas 
(porque me parece que es mejor que 'vaya,;.

■ como híiccmos todos, a cualquiera playa 
de las íigradfifcles costas españolas 
a luchar,, valiente, con las verdes olas), 
o, ya que desiste .de ir allá este año 
por si alguna bomba puede hacerla d,aüo 
y ostá usted sin ganas de ir a ZaraÚK 
ú a Valdetomates o, a San Juan do Luz, 
o a Portiigalete, o a S;in Sebastián,

' O' 'a la Púrqueriza, donde ranchos van, ' 
n o  sea iisted tonta, muéstre su talento, 
tenga usted tin rasgo de desprendimiento,

■ ylo,que;se había de-gastar ahí,
.¡sin, reparo alguno démelo usté a mí! ■
Pero no de guagua, pues tentUé redaños 
para dafjla grptis, die; .̂ o dpc.e 'baños, ,.

, que, aunque ephe de menos los de Pflrtugali 
in¡dudablemente no’lá vendrán mal.

' "‘¿Que dé'los dciS'iiráAeS'qüé-la he señalado 
tu á l ‘eg"más .pTticléhW'i' éa'ítíi'áá acertadóY

■ Gpeo';‘áftiiga ni!aií't¡ue’el'scguiido'fflan,' - ■ '
CoBiqu'-e.’í.' u sW  dieítonga ■dé sit amigeíií “> ■ '

. ¡i-f L . i-í. - .  I ■' -ií<!fa7Ív”'''
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E X P L I C A C I O N  [ O B L I G A D A
Señoi y  vecino: No tengo el honor 

<'-5 conocer, a  usted, pero sí tengo Ip 
dicha ^inefable de-aborrecerle con to ­
dos mis cinco sentidos. Me explim- 
ré... _

Usted p o se e  un automóvil, ¿no es 
cierto? Un automóvil sencülito, fra- 
gilitO; b a r a t i to ,  n ^ ro  como una caja 
de b e tú n  y quizá de hojalata ■como 
ella. Yo no le discuto el derecho que 
las leyes le  otorgan para poseer im 
automóvil de esa seuoillez, de esa fra­
gilidad y  ue esa baratura. Uetod es 
muy dueño de adquirir los objetos 
que más le gusten;

Pero ea el caso, señor, que su au­
tomóvil, aunque autorizado por ia  ley, 
constituye una grave molestia para 
mí, y  yo no sé basta qué punto puede 
[a ley haeer compatibles la eomodidad 
que a «usted proporciona su automó­
vil con la molestia que a mí me oausa. 
No basta que usted pague una, con­
tribución o un impuesto por tener au­
tomóvil. El legislador, al exigirle ese 
impuesto o esa contribución, no ie 
antoriza para atropellar a nfidie con 
s u  automóvil; y u e  atropello, señor, 
es el que a  diario está usted cometien­
do conmigo. Un atropello moral; pe­
ro un atropello al fin.

Su automóvil, como todos los auto­
móviles sencillitos, fragilitos y barati- 
toá, es terriblemente ruidoso, escan­
dalosamente ruidoso, apocalípticamien- 
te ruidoso. Y, además, exhala una hu­
mareda pestilente y mortífera que, en 
modo alguno, pueden autorizar las 
ordenanzas municipales. Ahora bien, 
todo .esto me tendría perfectamente 
sin cuidado si usted y yo viviéramos 
en casas distintas; pero, viviendo en 
La imiaTna. casa, me afecta de un modo 
tan directo y personal, que considero 
absolutamente legítimo d  odio que 
siento hacia usted, a pesar de no te­
ner el honor de conocerle.

Porque es d  caso, señor, que su au­
tomóvil ©e sitúa dos veces, por lo 
menos cada día, a  la puerta de nues­
tra  casa, con el laudable objeto de 
esperar a que usted baje a ocuparlo. 
Y como d  piso de usted está alto y  no 
es fácil que hasta ó) liguen  distinta 
y claramente ios ruidos de todos los

automóviles que pasan por la calle, 
eI/«Bófer, para anunciarle su presen­
cia,"hace prorrum pir a la  bocina de 
su automóvil en unos alaridos espan­
tosos, al mismo tiempo que suelta 
todos los humos que es capaz de emi­
tir la gasolina, convencido plenamente 
de que o los ruidos o los humos han 
die llegar hasta sus balcones, notificán- 
dí¿e que está aguardándole con una 
impaciencia desesperada Pero da la 
■casualidad de que, como yo vivo en 
un piso más bajo, los luimos y los rui­
dos pasan antes por mi piso que por 
el de usted, para despertarme, si estoy 
dormido; para  distraerme, si estoy 
trabajando; para molestarme, de día; 
para desyelarme, de noche, y para 
malhumorarme, sea la hora que sea, 
Y nunca mejor empleada la ]>alabra 
malhumor que tratándose de su auto­
móvil,

¿No podría vusted, señor, substituir 
este vehieulo por un cochecito de ca­
ballos? ¡Lo que se lo agradeceríamos 
todos los vecinos! Comprenda usted 
que no es suya toda la calis para  que 
la llene de pestilencias y de fragores; 
que no vive usted solo en la casa, sino 
que en ella residen otros ciudadanos a 
quienes ustod, por el hecho de ha.ber- 
se gastado unos miles de pesetas en 
adquirir ese automóvil tan sencillito, 
tan fragilito, tan  baratito, tan  ruido- 
sito y tan fetidito, no tiene fnrrultades 
para ensordecer y ahum ar cuando se 
le antoje. Nadie le ni^^a, señor, su 
derecho a tener automóvil, aun cuando 
esto va estando un pora desacredita­
do. Lo que le discuto es el derecho a 
poseer ese cacharrito que no deja tra ­
bajar, ni dormir, ni entenderse a los 
vecinos de la casa donde usted y yo 
habitamos. Comprenda, señor, que es­
to  es un poco abusivo. El Estatuto 
Municipal lo desautoriza, el sentido 
común lo rechaza y  la higiene lo pro­
híbe.

Y  ya está explicado, señor y  veci­
no, por qué sin tener el honor de co­
nocer a  usted personalmente, tengo la 
dicha inefable de aborrecerle con to­
dos mis cinco sentidos.

J o sé  L u is  M ENENDEZ

jí. g ' P í ■ rO W

UN P R E MI O  M U Y  M E I I E C l U O

D .b. B aldhiCh. —M adrid.

-l'ü  me cosaria con Lidú; pera terno 51®
-Tal vez no; ya sabes que tos mujeres ? iwcais.

El fantasma enfermaba de melan­
colía en aquellas soledades monóto- 
r.as y angustiosas en las que un la­
brador sembró el silencio a  la lúa de 
la luna.

La inactividad tediosa a la que for­
zosamente estaba sometido, le hiao 
aún más fantasmal enflaqueciendo su 
cuerpo y  agrandando, con unas amo­
ratadas ojeras, el círculo de las cuen­
cas vacías. Y era doloroso ver sus mo­
vimientos cansinos y su andar lento, 
con pasos de convaleciente, arrastran­
do las cadenas que pendían de su 
cintura y de sus muñecas. La luz 
que llevaba en lo alto y que le hacía 
semejarse a un faro, apagábase poco 
a poco, con chisporroteos, como una 
ImiparUla falta de aceite. Y  aquella 
agonía de la luz era como un triste 
presagio.

El fantasma, de seguir así, moriría 
pronto.

Y una noche, buscando su salva­
ción, caminando hacia 1a alegría de 
que tan necesitado estaba, el fantas- 
nia enfermo marchó carretera ade­
lante.

II

La carretera le condujo hasta una 
ciudad en fiesta, una ciudad llena 
de músicas, de gritos y  de trajes co­
loridos. Y en ella penetró el fan­
tasma sintiendo resurgir, a los pocos 
momentos, la salud perdida.

Recorrió las calles, contemplando 
los escaparates, deteniéndose al paso 
do i as mujisres hermosas, admirán­
dolo todo, extasiándose con todo.

La ciudad—tan contraria al soh- 
tario espectáculo del campo—se !e 
ofrecía sonriente, encantadora.

El fantasma seguía anrastrando sus 
férreas cadenas por el empedrado de 
las calles, pero a cada paso sus mo­
limientos se hacían máa presurosos 
y las cadenas parecían pesar menos.

Impulsado por la alegria que se 
iba adentrando en S, bailó, en el 
centro de una plaza, una danza ab­
surda y  vertiginosa cuyo final fue 
aplaudido por la muchedumbre.

Aquel éxito le satisfizo tanto que, 
para recompensarse, penetró en un

bar y pidió al caniarero una bebida- 
alcohólica.

En la me'sa de enfronte había ima 
seüora con dos niños pequeños, segu­
ramente sus hijos, y el fantasma son­
rió dulcemente a uno de ellos, ¡Qué 
mono resultaba el p e q u e ñ  í n! Al 
fantasma le hubiera gustado, en aquel 
momento, tener un hijo. Pero el niño 
correspondió a ia sonrisa con un llan­
to terrible, que obligó a la madre a 
sacarlo del bar no sin decir antes en 
voz bastante alta ¡);ir:i que fuese oída 
por el fantasma:

— ¡Un fantasma! [Es de un mal 
gusto que' no debía estar permitido!

Los demás asistentes celebraron con 
risas lo ocurrido y aplaudieron al fan­
tasma, que se creyó obligado a dan- 
i:ar de nuevo. Esta segunda danza 
obtuvo tanto éxito como la primera. 
Un señor, el que más se había reído 
fon los giros y  saltos de ella, le pagó 
al camarero la consumición hecha por 
el bailarín.

III

Salió del bar entre aclamaciones y 
aplausos y  custodiado por las mira­
das de los transeúntes.

Y el fantasma, de improviso, ee 
encontró en un amplio paseo lleno dê  
gente y de carruajes. En él culmina­
ba la algarabía, d  alocamiento de la- 
ciudad.

Ei fantasma, entre codazos y  em­
pujones, entre gritos y  risas, dió va­
rias vueltas, y  disponíase ya a m ar­
char cuando advirtió que alguien le 
llamaba:

— i Eh !..'. i Fantasnaa !...
Vió a un señor bajo, grueso, vestido 

de negro, que venía tras de' él, co­
rriendo angustiosamente. El fantasma 
se detuvo y el señor grueso, cuando 
estuTO a  6U Hado, le e n tr^ ó  unoe 
bületes de banco y un papel enro­
llado.

—Y mi enhorabuena,—dijo mien­
tras saludaba despidiéndose.

El fantasma, asombrado, guardó el 
dinero en un bolsillo y leyó el papel. 
Decía así: “Carnavales de Livia. D i­
ploma. Excelentísimo Ayuntamiento. 
Primer premio de máscaras a  pie por 
el diafraz de fantasma."

JoBE aANTUaiNI
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C P R R E S P o n D E n C IA ^
MUY PARTICÜ

P u n tlü o so  . M adrid.

E l p asad o  no s ir v ió  

y  este no s ir v e  ta m p o co . 
A q u é l,  n e u r a lg ia  m e  d ió .
P e r o  éste m e h a v u e lto  loe».

S e  v e  q u e  a d e la n ta  u s te d  eti 
s u  c a rre ra , y  q u e  s i se g u im o s 
p o r  e l m ism o  cam in o, su  te r ­
c e r  e n v ío  rile v a  a oí)lisiar a 
s b r i r  el b a lc ó n  y  a  se p u lta rm e  
en  la s  p ro fu n d id a d e s  d e l a d o ­
q u in a d o  m a d rile ñ o  p a ra  a c a b a r  
c o n  ta n  esp a n to sos s u fr im ie n ­

to s .

D . N . A . M ad rid .

H e  le íd o  su p o e m a.....
j G ra n  D io s , q u é  c o sa  m á s m em a 1

A . L . D, C esto n a..— A l  e se rib it 
■usted ín o cen ten ien te  C[ue C esto - 
n a  e stá  este  a ñ o  m enos co n c u ­
r r id a  g u e  el p a sad o , no p od ía  

u sted  p e n sa r  qu e con su  a r ­
t ic u lo  iba a  re m e d ia r  en p a rte  
e sa  fa lta  d e  c o n c u rre n te s . D e  
m od o q u e  p a ra  a llá  le  m a n d a ­
m os, p ro te sta n d o  a l m ism o  tie m ­
p o  d e  ^ u e  u sted  le  h a y a  lie cjio  
h a c e r  este v ia je  de ¡d a y  v u e l­
ta , cu a n d o  a lli  y a  e sta b a  el ar- 
í íc u lit o  com o el p e í  en el ag u a...

E n  el a g u a  de C esto  na, que 
e s  in fa lib le  p a r a  el h íg a d o .... o 
p a r a  la  o-toiíra, qu e es lo  que 
m á s .yrave tien e el a r t ic u le jo  en  

c u e st ió n . '

T in o k o . Madrid,^— D e  m an era  

q u e  un a  m u je r  kcrm o-^a e s  ana  
cosa  para  a g a rra rse f..„  ¡H o m ­
b re , e.so ta m b ié n  lo son  la s  b a ­
r r a s  d el los co ch es del M etro , 
lo s  lla m a d o re s  d e  la s  p u e rta s, 
lo s  p asam a n o s de la s  esca lera s  
y  la s  c o rr e a s  (lue p en d en  de los 
te c h o s  de lo s  t-ra n v ía s !.... N o  
d u d a m o s  d e  qu e a  v e c e s  la s  m u ­
je r e s  h e rm o sa s  tE im b ién  se p re s­

ta n  a esos u so s, p e ro , ¡ v a m o s ! ,  
p a r a  u n a  d e scrip c ió n  d e  la  b e­
lle z a  fe m e n in a  no nos p arece  

,id e c u a d a  la fra s e ... i C h u le r ía s  
en  la s  C u a re n ta  F a n e g a s , pero  
e n  las co lu m n a s de B u e n  H u -  
jiOH se im p o n en  p or lo  m enos 
c u a r e n ta  cé n tim o s  de v e r s a ll is -  
m o e le g a n te  1 j  N o  le  p arece , 
i lu s tr e  y  d is tin g u id o  co m p a ñ e ro ?

C . P. R. M adrid.

i  L e  d esp rec ia  a u s ie r  T o r-  
[c u a ta  ?

1 S í qu e es ten er m ala  p ata  !

P o r  su p u esto, y a  se a d iv in a , 
al ic e r  la s  p rim e ra s  lin e a s  de su 
la m e n ta c ió n , la  m a la  p a ta  que 
u sted  tiene, ¡ B u en o, y  at lleR ar 
:il fin a l, está uno co tiven cid i s i­
m o de qu e no se la  c u r a r ía  a 
u sted  ni H ip ó c ra te s  re d iv iv o  !

\ P a c ie n c ia  !

B. T. C . C o ru ñ a  T o d a v ía  no
h em os le íd o  un soneto  de im  
esp on tán eo  que no nos h a y a  d a ­
do d o lo r d e  b a rr ig a , i  Q u é  te n ­
d rá n  lo s sonetos. D io s  m ío , p a ra  
(.[ue su e la b o ra c ió n  p or m anos 
ju v e n ile s  p ro d u z c a  esos e fe c to s  
tan  te r r o r íf ic o s ? . ..  ; V a  a ser t o ­
sa  d e  v e r  un  soneto  y  e c h a r  a 
c o r r e r  d e sp a v o rid a m e n te  p a ra  

no p a ra rse  h a sta  lle g a r  a C a l­

cu ta  !...

A lla n te . M o n fo r lc .

¡ Q u é  e n v ío  el del bu en  A t ­
. [ la n tc  :

v e rso s  h ech o s en M o n to rte , 
q u e  no h a y  d io s qu e los 

[a g u a n te  

n i c r is to  qu e lo s  so p o rte !...

¡ P a r a  m o r irs e  sen cilla m e n te , 

y  p a ra  n i d e sp u é s  d e  m u erto  
p o d e r  d e sca n sa r  eti p az  !

H. ], P. M é jic o ,— L e jo s  e s tá  u s ­

te d  d e  la  R e d a c c ió n  d e  B u e n  

H u m o iíj p ero  m á s le jo s  e stá  su 
a r tíc u lo  d e  p u b lic a rse , a p e sa r  
de h a b é rn o sle  u s te d  a c e rc a d o  
con u n a  a m a b ilid a d  q u e  no s a ­
bem o s có m o  a g ra d e c e r .

y  y a  qu e es u sted  ta n  a m a ­
ble, ¿ t ie n e  u sted  a lg ú n  in c o n v e ­
n ie n te  en d a r le  re c u e rd o s  de 
n u e s tra  p a r le  a l gen era l C a lle s ?
¡ P u e s  si no lo  tiene, d ése lo s , y 
re c ib a  u s le d  un  m illó n  d e  g r a ­

c ia s  a n tic ip a d a s  !

T o n to lio . G ra n a d a .

L o s  cu en to s d e  T o n to lin  

no nos h a n  h e ch o  tilín .

T . D. R. B a rc e lo n a .— D e  su  c r ó ­

n ic a  El so m b rero  de pitja, h e ­
m os re su elto  h a c e r  d os p a rtes

ig u a le s .. .  el so m b rero  p a ra  C os­
tana  y  la  p a ja  p a ra  u sted ....

V alm y . M adr!d._ _ ¡ U s te d  tiene 
se g u ra m e n te  u n a m isió n  o cu lta  
y  te r r ib le  co n tra  n o so tro s  ! ¡ A  
u sted  le  p a g a  a lg ú n  en em igo  
n u estro  p a ra  qu e nos a n itiu ile  a 
tu e r z a  d e  p ro sa  v i l  ! ¡ S e  b u sca  
n u e stra  -m uerte p or a s fix ia  y  u s­
le d  es el b ra zo  e je c u to r  ! ¡ E s  
in d u d a b le !  ; ¡ E s  u n  h e c h o ! ! . . . .  
i M a ñ a n a  p re sen ta rem o s la  o p o r­
tu n a  d en n n cia  p or ■ asesin a to  
fr u s tr a d o , p orq u e  h em os re s u e l­
to fr u s tr a r lo  y  p a ra  q u e  u sted  
se e n tere  y  p a ra  qu e se en tere  
el in fa m e  qu e le  p a g a ! . . .

M o ren a. B a rc e lo n a — D e  d ib u jo  

e stá n  b ie n ;  pero  lo s  pies, en 
cantbiü, está n  ta n  m a l qu e el 
c a ll is ta  m á s a c re d ita d o , se  v e ­
r ía  n eg ro  d e  G u in e a  p a r a  a r r e ­
g la r lo s , E n  v is ta  d e  eso, pasan  

a l ce sto ... p or su  pie.

R ol)erto  A b ra  C a d a b ra . Z a ra- ' 
g o z a .— S e  a p ro v e c h a rá n  a lg u n o s  
p re v io  a r r e g lo  d e  lo s  ch istes, 
q u e  v ie n e n  un p oq u ito  cicshabi-

¡lés.... E n  cu an to  a  la  fo r m a  d e  
p ago , se g u im o s  el p roced iin ien tn  
de a b on a rlo s se g ú n  ta m a ñ o  y  
■mérito. P a s a  lo  m ism o  qu e en  
la  .g u e rra : ¿ b a t a lla  d if íc i l  y  h a ­
za ñ a  d e s a fo r a d a  ? ; C r u z  de S a n  
F e r n a n d o ! ¿ T iro s-s-ú e lto s  c u a n ­
do el co ro n e l d ic e  fu e g o ?  i L a  de 
su fr im ie n to s  p or la  P a tr ia , y 
g r a c ia s !  ¿ E s t á  en te n d id o ?

H. M. B a rce lo n a — P ro c u ra re m o s  

lio iir a r  le v e ]iie h le  n u e stra s  eo- 
iLim uas con el p o rten to  p ic tó ric o  

íiu c nos e n v ía .

P. P. W- In d ia n ó p o lís .— S i nti

t ie n e  u sted  in c o n v e n ie n te  en e n ­
v ia rn o s  la  firm a  p a ra  p on erla  al 
p ie  de su e s d r u ju le z  h u m o rís t i­
ca , p ro c e d e re m o s  a su  p u b lic a ­
ció n , u n a  v e z  llen ad o  ese  r e ­
q u is ito  in d isp en sa b le .

Z, B. N. M ad rid ,

E n  el acto  se  le  nota
q u e es u sted  b a sta n te  id iota .

A . T. N- JaÉn,

D esd e  h a ce  ya  m u ch o s d ía s 

no a d m itim o s to n te r ía s .

i m i i i i i i i i [ i n i ] i i i i i i i H i i i i n i ] [ i n i n i i i i i i i i i i i i i i i n i n i i m [ i u i i i i i i i [

-^¿C uántos años tienes?
^ D i z z y  ocho.
—Eso m ism o m e d ijiste  hace cinco anos.
- L o  que te probará  que no soy como esas m ujeres que 

dicen hoy una  cosa y  m añana otra.
De London M ail -  L on dres,
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T E C N I C I S M O  T A U R I N O
Sí, señor, si; no as me oculta, que 

éL tecnicismo enipíleado para tra ta r 
de toros ha sido, ya objeto de muchas 
bromaSj pero no po-r ese me voy a 
privar de referir un episodio de esa 
clase.

No hace muclio tiempo tuve ocasión 
die trabar amistad cou M r, Crossbank, 
tuiu sabio que vino Madrid para  asis­
tir  a uno de esos congresos internacio­
nales que sir\^en para ver una corrida 
de toros, \dsitar Toledo y Ei Escorial, 
dormita-r ai arruho de un discurso de 
ministro y discutir de paso algunos 
temas cieutilicos, procurando no re­
solverlos y dejar el rafeo por desollar 
para continuar ia conversación un año 
más tarde en alguna otra ciudad de­
seosa de 'distraer a sus turistas.

Más. que.- la ciencia., le intiei-esaba 
a  M r. Crossbank verter a áui idioma 
la reseña de una corrida 'de toros que 
había presenciado. Con el periódico en 
1-a mano y  la  mesa del cuarto del ho­
tel llena de diccionarios, se afanaba 
el hom'bre en descifrar y  traducir el 
relato de 3a fiesta que había prestm- 
cifl'do. ' ■ '

—Yo soy queriendo saber ol signifi­
cativo de estas parctlas: “La jiaza  de 
bote en bote y con cada gachí que 
atortóla.”

Pasé grandes apuros para hacerle 
comprender la frase, porque, según el 
diccionario, los botes resultaban ser va­
sijas para guardar sustaineias en con­
serva. JjO de las gachis que atortolan 
me fué más fácil aclararlo, gracias a 
la mímica 'Cursiva, que puse eu juego, 

— ¡Ah, sí! Yo perfectamente lenten­
dido. .Bellas mugueres de cuerpo abun­
dante que provocan sueños íruiciona- 
b te . Ahora mí no entiende este , pa­
rágrafo: “El niño Je saludó cou unas 
verónicas, largando tela y abriendo él 
oam^pás, un'-fárol 'de pocas bujías y 
tres^lajices de. frente-por detrás.’V 

Como el Jé^co BO 'm'S bastara para 
acfl^iar todo. eso, ;con la ayuda d d  ipe-

nodiioo, a manera de capa, le entere 
ds ello, simulando las suertes del to­
reo con luiia aproximación suficiente 
para un extranjero.

Seguida'mente me rogó te explicara 
este concepto; “Un puyazo en las pro­
pias péndolas, najándose el bicho al 
sentir la caricia.” Le di a entender que 
las péndolas no eran lo que él se ha­
bía figurado, sino que estaban en la 
parte más alta 'del mori'iilo; que “na­
jarse" era marcharse, huir y que la 
“caricia”, desgraciadamente, era una 
ironía.

Tam)>ién tuve que explicarle que, 
“un extrai:Jano con la ¡maquinaria al 
aire”, significaba un caballo m'iiy ña­
co con las tripas fuera y que “la Pro­
videncia al quite” quería decir que los 
toreros no habían estado oportunos en 
llevarse al toro 'del lugar del peligro.

Cuando llegamos a banderillas ya 
estaba yo sudando. “Metió de prime­
ras ua par en la cru<:; aguantando 
mer-ha y saliisndo como 'los ángeles. 
¡Viva la  tierra de M aría Santísima!”

Aquí me interrumpió para hacer un 
elogio de iniestros sentimientos reli­
giosos, que se echaban, de ver ha ata 
cu nasstras diversiones: la  Providen­
cia, los ángles, la verónica, la cruz, 
M aría Santísima, etc.; pero lo más 
difícil p.f ra mí fue poner en buen cas­
tellano d  . párrafo que Mr. Crossbank

había escrito en inglés al traducir 
suerte de m atar. Decía el periódico: 

■“Desengañó al moracho -con pases- 
naturales y de pecho perfectamente- 
ligados, dándole tripita y dejándose- 
rozar el ombligo; y a la hora de la ver­
dad se filé todo derecho cíetrás deL 
estoque y, entrando por uvas como- 
Dios ma-nda, y recreándose en el via­
je, se mojó loa 'dedos en lo más alto,, 
donde están los billetes de mil pase- 
tas a cambio de un meneo por atra­
carse de toro. Dos orejas, rabo, pren­
das de vestir y  conmoción cerebral 
en los escaños.”

Lo que ol sabio llevaba escrito en 
su idioma resultaba literalmente lo 
siguiente:

“DettuV'O el error del moro con va­
rios pasaporta de naturalidad y pee- ■ 
torales, con ligamento perfeccionado, 
entregándole la  pequeña tripa y de­
jando que le tocara ligeramente el cen­
tro 'del vientre y cuando el Jeloj mareó 
lo A^erdadero, se fué rectamente detrás 
de la espada para coger uvas con arre­
glo al precepto cristiano, divirtiéndose 
f>or el ■cámino y  se humedeció la' 
manos en la  parte alta del Banco de 
España, donde están los billetes. Allí 
sufrió una indi.sposicióu .poi atrEicarse 
de toro, incluso las orejas y el rabo...

■ etcétera,”
Como yo me rier;i de la  versión que 

había hecho' y le explicara 'Con pala­
bras 'Corrientes- la significación de todo 
aquel párrafo, M r. Crossl^ank me pre­
guntó ingenuamente: .

— Y", ¿por qué no lo dice el perió­
dico con esas palabras?- ^

—"¡Toma!— respondí yo con 'Cierta 
\-anida.d—, porque eu este terreno de-, 
los t o m  -nos pasa lo que -a ustedes los 
sabios en m ateria 'cienítífi:ca: que ha­
blamos para los que entienden. ¡En 
algo habíamos de sor primera poten­
cia!

R amiro M ERINO
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D i b .  C a e t a n v s ,— B a r c e l o n a .

-¿Le resulta difícil hacer mi retrato?
-¡Oh, no señoraI Con usted es facilísimo. Me limito solamente a reprod-íidr otra pintura.
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U N  D R A M A  EilNi L A  P O L I N E S I A
No sé quién, si Diógenes, el famoso 

■filòsofo griego, quo ee pasó la  existert- 
ciii metido en un tonel, o Apolinar Sd- 
-cuéUamos, el oonocido fabricante de 
raya-dorea de pan do La Habana, que 
se pasó la vida en Cuba, ea el autor 
de esta hermosísima frase: “íja vida 
tìs un a-cordeón sin fuello”.

Con esta sentencia, digna del Su­
premo, que viene como aniEo al dedo, 
como pendiente a la oreja o como ajor­
ca al tobillo, quiero dar a entender a 
mis lectores que la mudanza de los 
destinos humanos es algo tan ar^anoso 
e inconcuso como peripatético y  cu­
neiforme. De no estar convencido de 
ello hubieran bastado a convencerme 
lias espeluznantes y s rchipatidifusan­
tes aventuras de que fui protagonista 
en el cogollo del ar-chipiélago poliné- 
sico, y que, con la  fidelidad de im 
perro poli-cía, me propongo referirles 
a  ustedes.

En aquella ocasión me había, em­
barcado a bordo del pesquero “La 
Palmatoria”, en el -puerto del Guada­
rrama y navegábamos hacia Austra­
lia, donde, según im telegrama que 
acababa de recibir el capitán, había 
aparecido una nube de langostinos.

Llevaríamos esoasamienfe dos mesea 
de navegación, cuando, por si el na­
vegar en un barro tan malo no fuera 
bastante t«rm-&nto, ñas sorprendió una 
tormenta. El buque oomen&ó a  bailar 
sobre las aguas y poco después tina 
ráfaga de aire se llevaba la úni«i vela 
que tenía “La Palmatoria". Y me pa­
rece in ú ti advertirles á ustedes que 
nos fuimos a pique de una man^n 
definitiva.

Caí al agua, pero, por f<jrtuna mía, 
pude rniontar a lomos de un pez que 
casualmente pasaba por el lugar de 
la catástrofe y con quien había hecho 
amistad en el estanque del Retiro, y 
que, tras unos días de navegación, me 
•dejó en una isla q'U.e supuse desierta.

Habite en ella durante bastante 
tiempo, gozando de grao tranquilidad 
y entreteniéndome en pasear por las 
«elvas, que hallábanse pobladisimas de

kanguros y de cardos. En -uno de es­
tos paseos fué ouando d-escubrí ia pre­
sencia de salvajes, con lo que mi tran ­
quilidad sufrió un rudo golpe. Hi-ce, 
sin embargo, como que no los veía, ya 
que supuse serían antropófagos, y eUos, 
por su pa-rte, o no me vieron o Meie- 
ron también como que no me veían.

Casi no recordaba la presen-cía de 
los salvajes, cuando una mañana se 
presentó la tribu entera a la puerta de 
la cabaña en que habitaba. A decir 
verdad, ^ s  modales eran mu-cho más 
delicados de lo que yo esperaba. Con 
palabras sumamente corteses me hi­
cieron ver el motivo que Ies guiaba a 
visitarme,

—Venimos —^dijiSron— a pedirle un 
i'avor. La tribu atraviesa en estos mo­
mentos una situación dificilísima.,. De 
no ser así nunca nos hubiéramos 3 tre- 
vido... Pero el hambre ha hecho su 
aparición en la isla... Los niñofs y los 
enfermos mueren de inanición...

— Bien; pero no comprendo en q 
puedo serles útU—dije,

—Muy sencillo—me respondierot'.—. 
Hemos decidi'ío hacer una ^uscri]j.'':ón 
para alimeiiiar a  los indigoates y con- 
t.'iimos con usted. Vea los que ya se 
han inscrito; es una lista verdade'a- 
niente conmovedora. Hay quien ha 
donado sus brazos y  sus piernas. Us­
ted tiene unos fuerte^ brazos... ¿Pa­
ra qué quiere ios dos...? Con n-uo le 
basta; le rogamos, pues, el que nos 
de ül otro. Se lo cortaremos en un 
momento, de un hachazo, y gracias 
a .‘"se rasgo de desprendimiento esta 
¡’oche cenarán algunas familias. Ha­
ga una obra de caridad y denos su 
brazrO... ¡Se lo pedimos para los po­
bres!

Y al decir esto, uno de ellos enarbo- 
ló un hacha gigantesca.

No esperé -más para salir huyendo 
lx>squc adentro, Pero la tribu, como 
nn solo hombre, se lanzó en mi per­
secución, vomitando insult-os espanto­
sos, Fué una persecución más que ho- 
i T i b l e .  Y cuando ya veía próximo m i  

fin y pensaba en rendirme o suicidar-

rme, di-\isé, pastando on el lx>squc, una 
enorme p>areja de kanguros. No lo 
pensé más, y, después de volver la 
cabeza para  m irar si era observado, 
me abalancé sobre ia kangura y, sin 
que ella pudiera evitarlo, me zambullí 
dentro ds la bdsa- abdominal en que 
acostiunbran llevar sus hijuelos, y en 
la que eai como una carta, en un bu­
zón, _

De este modo burlé la persecución 
de loe indígenas.

Siempre en la bolsa de la ksngura 
recorrí la isla de cabo a rabo y en ella 
hubiera permanecido no los tres meses 
que estuve, sino toda mi vida, a no ser 
por im desagradable incidente que me 
obligó a abandonarla. _

Una mañana en que paseábamos 
por el bosque nos topamos con los 
salvaje? y  como.yo Uevase la ■cabf'za 
fuera, nú tardaron en reconocerme. 
■prorrrLmpi'eron en aullido? -^pr.ntosos 
e ’nmcdiatamerite se piecipitaron en 
;,os (Je nosotros. Intentamos huu-, pe­
ro al llegar a un recodo nos rodfaron 
y apuntándonos con sus armas inti­
maron a la- kangura; ^

— ¡Alto! La bolsa o la vida...
El animal c¡uedóse pensativo om ra­

to. Al fin y al rabo habíamos convi- 
\-ido juntos y me había cobrado cierto 
afecto; pero el instinto de coosen'.'i- 
ción pudo más que el de la  amistad. 

Me extrajeron de la bolsa del ani- 
malíto y a continuación me cortaron 
los brazos y  las piernas. Inmediata­
mente las eclia-ron en una -cacerola de 
-lUimino, juntamente con unas cabezas 
¡.Le ajo, y por si todo aquello fuera po­
co, hicieron -con sus cuchillos unes he­
ridas en mis carnes, dentro de las cua­
les introdujeron nnás rodajas de li­
món. En seguiida encentSeron un her­
moso y alegre fuego.

Aquí acaban mis recuerdos, porque 
al negar a este punto rae desmayé. 
Es un desmayo que he lamentado- 
siempre, porque empezaba entonces a 
extenderse por el ambiente un olor 
gratísimo y -como para chuparse los 
dedos. M aitobl LAZARO
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P E S A D I L L A  I C O N O C L A S T A
El humorista está fastidiado... 

Ayuno de inspiración, vacuo de faai- 
taíía, horro da ponsaanienlios, ilimpio 
ds -dinero, failLo ds iniciativas, se ma- 
refL delante de Has cuartillas y no 
aL’ierta ni a 'ss-tampar en d.tas las 
mentecateces oon^uetud^nairi-us que líis 
-almat; boii-da dosas He ríen un día sí y 
seis mese.s no... En busca ds -asunto 
pai'-a «í perjeño del -airtícuíiu de turno, 
tiende üa vista por el panorama uni- 
i'ersal... Nada de lo que pasa, tiene 
gracia... E n  la  aaraihíiuda que bailan 
los nombres 'de Pojiceiré, Trotsky, 
Mussolini, Coolídg-3, ia Checa, E L  
DOLAR, ííl franco, Lo-carno, 'd. pdo 
a lo garçonne y  ll;a ley ssea, no se 

. íit:sba la cabriola de la alegría ni el 
ba:timáii de la  satisfaeción. El mundo 
ya no es romántico, ni biaarro, rti 
luchador, ni siquiera, salvaje; pero, 
¡a.y!, tampoco es gracioso... >ío hay 
bilis, pero no hay sal... INÍo íiay lucha 
de .ßjiasBs. pero no hay excesos sati- 
rJ'Cos... Las ar^tiO-craí-ias no sienten 
coneupiscienciaR, ni los socialismos ham­
bres, pero ajquólla.s y ásí^s 'pelean, 
no para 'eliovar las idie.ologías sino para 
haeer ni-agnífieas las dig^^iones.,. El 
horizonte mundial sólo es un ijmien- 
so estómago que pide mi ?jiñ)iií im­
posible. ..

El humorista se mecachisza. en diez...
Y íinte las 'cua.rtíllas vírgenes (y 

juártires) se qiteda absolutamnte 
roque.

-Ronca un jxjq.nito. '
Poro, ¡caramba!, el Inunorista tiene 

un F8spír!tu supeiiotr {basta que él lo 
diga) y  aeaba soñando y todo,

¿Qué sueña?
¿Le? interesa .1 ustedes lo que 

.‘íiicsña ? . . .

Pues vamo.s a ver qué pasa...

El humorista ss encuentra., como 
todos los bellos duimientes, fuera del 
mundo,,.
~ El planeta íntegro Sf; le  aparece 

como un globo de ios al raía cenes 
Madrid-Pàn^s, ta i vez un pooo más 
grande ]>3ro muy ]X)co, de un tamaño 
que, dado lo que hoy vale y pesa, 
debía ser d  natural... Juraría que so­
bre el globo terráqueo, como sobre 
los globos que en aquellos almtiicenes

se regal'a-n a  los chi-cos, ha.y unios le­
treros i-gnalmente comerci-alcs... El 
humorista se percata plenamente de 
que está en el éter y de que la Tierra 
se le presenta 'Como un campo de ex­
perimentación, pero no ve nada. Es 
todo tan minúsnilo, -tan átomo, tan 
microbio, que lamenta, no tener a mano 
el mi'croscoipío (¿sel vieria íJlgo- con 
él...?)

Pero, gracias a los manes, surgí del

sueño la fantasía y aparecen do.? per­
sonajes, también fuera dal mundo y 
■con mucho mejor derecho que el hu­
morista para estar on lesa en’vddia- 
h'e situac'ón... ¿Quiéu son?... El hu­
morista cree oonorerloa...

¿Don Quijote y Sancho Panza?...
Si hablasen...
Desde luego ealjaígaiii eir mi jaco 

despreciable y  en un asno lanudo y 
íannélico... Galopan sobre las nubes
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DiIj. B i l b a o . — MadrítJ.

-¡Chica, Cÿtâs de plimera! .
-Pues mamá cree que estoy de iiovena.
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con más jactancia que el propio Pe­
gaso... Los jinetes acaban por dete­
nerse, frenando ios trotones...

Hablan... El humorista, aguza el 
oído para couvenrorse de si son en 
efecto Sancho y Don Qui;ote...

Y M lo son...
Comienza d  coloquio.

 ̂ ♦

D on  Q u i j o t e . — [Extendiendo e l 
brazo con mposado ademán y seña­
lando al mundo, es decir a la desarro­
llada patata que ¡Iota ante ellos.)— 
Hétenos aquí, Sanoho amigo, teniendo 
delante oi mundo... Por íliclia nues­
tra, fuem d-e él nos hallamos... ¡Que 
ser hoy dal mundo equivale a estar 
de huésped en una casa de orates mal 
avenidos!...

S a n c h o .'—M-ejor ciue casa dijera yo 
jaula... Pero como, si dijera jaula, no 
sé si dijera bien, no digo nada y ya 
he dioho bastacíe...

D o n  Q uijo te .— Ayúdame a  d esta- 
baügar, t|ue la s razones que yo pient'O 
decirte, m ás a  m í gusto te la s diré des­
cabalgado. ,

S.-ÍNCH0 .— Ŷ treo yo que también 
más al gusto de lioeinante..., con lo

tual gauaTá \Tiesa m erc ed  y  ganaremos 
todos..., y al docir todos, digo Itooi- 
m nte, Rucio y  mi persona.,., y pongo 
mi persona la última por ser lo que 
manda la cortesía.,,

Don Q uijote.—(ilío/íííio y  regañón). 
—Lo que la cortesía manda es que 
me descabalguen y  pongas freno a la 
lengua, que ai buen callar llaman San- 
iciio..., aunque pienso yO que los que 
llamáronle Sancho no te conocieron 
a tí...

S.-VNCiio.—Tampoco eonoeen a vuesa 
merced ios que en el mundo se 11 a'  
man Quijotes, que son los que gue­
rrearon en la contienda europea con 
la  monserga de uu ideal de libertaid, 
y los que agora en la paz no tienen 
■más que dos ideales: los unos, (»brar; 
V no pagar, los otros...
' Don Q uijote.—i ¡Aquéllos que gue- 
irearou, esos que no cobran, y  esotros 
cue no pagan, harto pudi^eran agra- 
tlf-oer que, n o  Quijotes, s íim  Sanchos 
1m llamasen!!...

S a n c h o ,—¿ Y  por qué, señor, no po­
dían llamarles o tra cosa que no fuera 

.¡Bcica'd'or de mí, que éempre 
liíí'go culpas que no tengo i...

................................. ...............................

D ib. D o l f o s . — Madrid.

—Pero ¿es que ha instalado usted su despacho en 
•el café, dmi Bruno f

—;Sí, señor. Ag^á es donde ventilo mis asuntos.

D o n  Q u i j o t e .—Porque no son locos 
a la manera ..que yo lo hei sido,.. 
¿Recuerdas nuesrtra aventura de los 
malulos de viento? ¿Recuerdas que, 
tomándoles por gigantes dissaforados, 
les ataqué con denuedo?... ¡Pues eso 
■es lo que hogaño hizo lei mundo que 
desató la gU'erra y que agora no sabe 
vi^^r en paz; lanzarse 'Contra otros 
molinos de viento! ¡ Pero no
atacó porque creyese cju-e fueran gi­
gantes,.,, les ataró sabiendo que eran 
molinos!...

S.WCHO.-Y tal locura, señor amo, 
que pensar en ella rne. hace los sesos 
requesón, ¿por qué pudo pasar?.,. 
¿Qué tra.za se ha dado el hombre para 
dejar el mundo tan  desarreglado? ¿Es 
que, por niai'-'aiTntura, el planeta ^ t á  
hoy fonnadc por ínsulas Baratarlas, 
por regidores como yo, que me venía 
muy holgado el mandato, y por doc­
tores Roclos de Tirteafuera como 
aquél que recetaba con una varita, y 
diciendo, no lo que había de hacer, 
sino lo que había que no hacer, que 
asi ac.ierba todo el mundo con el re­
medio de 3cs males?

Dox Q u i j o t e , - ¡Ah, Sancho aniigo, 
razón tienes, aunque razonar no sabes! 
¡El mundo está desarreglado, pero 
desarreglarlo es la misión del hombre! 
¡Dios lo hizo en seis días, sabiendo 
que €Íl hombre tentaría a dsshacerlo; 
pero 'Como el hombre no ee  Dios, Ix  
■tareia de desarreglarlo 'Cs de largos 
'años, de .dilatados siglos! ¡Pero ol 
'hambrs se saldrá .con sn e m p e ñ io !  

¡Ei hombre, si, que es un bellaco que 
se figura servir a Dios llevándole la 
contraria,.., ol- hombre, que primero 
inventó la torre de Babel; que después 
con'\dTt!Ó en ídom as los graznidos de 
ilas aves de r a p i ñ a ,  ol ibostezo de los 
tigres, 'los aullidos cíe los .canes y hasta 
el rezongar de los puercos, que, sin 
C11113 entre tan ta  vil onomatopeya su­
piera imitar el trino del ruiseñor y  ol 
rumor 'cM a.gua cristalina; y q n e , 
como fin y remate de sus osadías, se 
entreUivo on hacer en la Tierra unas 
rayitas .que lla.man fronterasl... 
Y agora., ezo hombre no tiene en el 
mundo más que un jwdazo pequeño 
de suelo en q u e  es tal hombre, porque 
saliendo d'e él no -es m ás.que ¡un ex­
tranjero!

S.4NCH0 .—Y eso de extranjero, ¿qué 
quiere decir? _

D on  Q.mjoTB.—Tal como si se dijera 
que te hallas de visita en una casa.

B U E N  H U M O R
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¡que no es la tuya y de l>a que pii'ide 
.EiTOjarte el amo si'así ie platK...

S a n c h o ,—^¿D s modo que si n ú  Ru- 
■ci-o pasa una de ■'esas rayas, también 
está, de idEÍtia y es extTanier'O?.,,,

D o n  ̂ Qu i j o t e .—  ¡Tu Rucio, no! ¡Tu 
Hucio es tan burro en España, romo 
<n Francia, como en China! ¡Los ani- 
3na,te en eso son de más buena con- 
'dición! ¡Y si se mienta ik. tierra en 
(¡US nacicron, es píi.ra enalteccrios!... 
¿Kí) has oído tú  en España do&ir con 
enMmio: vacas holandesas, caballos 
árahzs, -perros ingleses!,.. ¿Y  no has 
oído también decir con lástima: un 
■pobre perodlsta español se ha muerto 
de hambre en Londres..., porque no 
sabiendo inglés ya no era allí perio­
dista, es denr. ya n'O era nadie?...

Sjiítcho.—Cierto es... Pero si así
ol mundo., reniego de tener forma 

■de homb're y pláceme vivjr fuera del 
planeta...

D on Quijote.— ¡Si, buen Sancho; 
poque vivimos fuera del planeta, rii 
somos de n ad e  enemigos ni por nadie 
liiotjojiiido,  ̂ de extranjeros! ¡Mis haza­
ñas vivirán £¡i'am]7¡ro .]X)rqne fueron 
nobles y  caballeresca;!, porque al aco­
rrer ai desvalido no pensé nunca eu 
la  'CU'enta que podría ponerle por mis 
servicios ni en que mis doblones valie­
ran más que sus maravedises!... ¡Y 
basta ya! ¡CabalgU'^moa de nuevo!... 
E n  este punto cierro mi boca, porque 
veo que ,se .me v'enen a los labios pa­
labras que 'están mejor deritro' del 
meollo...

Sancho.—P ues no las diga vuesa 
merced, que ya heme enterado de que 
'en el mundo hay agcra nna linda cosa 
C|ue Sí llama neutralidad.

D on Qui.roTE;.—¿Y eso qué es?
S.ANCTío,—Puea eso es qne cuando se 

■Ciuleren m alar dos hombres que son 
amigos de vuesa nisreed, -í^uesa merced 
d'eb'B dejarles que se empeñen en ía 
refriega y. acabada ésta, llorar por el 
íjU'e muera y scguh- siendo amigo del 
í¡ue quede sano- y 'Ca-mpaiite.

D o n  Q u i j o t e .— ¡Tal no haría yo; 
que del 'amigo que m ata a- un amigí) 
no es ley de Dios ser amigo...; pero 
bien veo que yo ni/ haría tal porque 
soy un .loco, y  que tú  no me acon- 
sejarias que lo hiciera porque eres 
un niecio!... {Cortando en seco el co­
loquio.) ¡Amigo Rocinante, camina!

S a n c h o .— (Al Rucio, llevándole del 
ronzal). ¡Anda, Rucio, que desde que 
sé que tú no eres extranjero, téngote 
máfi re.speto!,., ¡Agora quisiera yo ser

más aiúmai que tú, y lionradü me 
vería!... i ¡A rre!!,..

*  ♦ *

Don Quijote y Sancho desaparecen, 
como en los sueños envu'dtos en 
una nube...

Pero la pesadilla del humorista ee 
hace más terrible...

El planeta, aunque sigue flotando 
en el vacío como un globo, se 3'gran- 
da un poco y permite ver lo que en él 
.se agita y vive...

Rocinante surge en la plaza de toros 
■de Carabanchél, montado por un pi­
cador... Un toro le destripa bonita- 
■miente... La gente aplaude ai toro...

Rucio sale 'en un teatro haciendo 
un papel de burro en una zarzuela... 
Los oartelles citan los nombres obs- 
'curos de todos los artistas que in­
terpretan la obra y omiten ol suyo 
'eminente e h:stórioo, quizás por en­
vidia... ¡Sí, por envidia!,.,

Don Quijote se enfrasca leyendo la 
última novela de un autor contem- 
poi'áneo, grosero y sensual, y afirma

rotundamente que ese ca un verda­
dero ¡libro de caibaUería.,.

Vu'dV'3 a  aohicar.se el planeta, tor­
na a ser ol gjobo juguete de los al­
macenes Madrid-París.

Y Eega el final de la pesadilla...
Un futbolista catalán, buscando el 

goal d d  triunfo, atiza una patada a 
la Tierra y_ la hace cisco... La catás­
trofe se anuncia con estrépito de apo­
calipsis... La lesfera terrestre, despie- 
dazándose con volcánica furia, pro­
yecta en todas direcciones sus iiestos... 
Y como de un muñeco ai que se le sale 
ol pelote, ai hacerse polvo el planeta 
sólo lanza al vacío montones de piezas 
i'otas de automóvil y astillas de instru- 
'luentos de 'jazz-ba-nd.

Era lo único que tenía dentro...
*  + '

El humorista despierta... Le des­
piertan...

— ¡Señorito, el coak-ta.il..., el pyja­
ma..,, la m anicura!...

— ¡ ¡Qué lástima! !...
SOTERO L. PEON

i i i M i u i i i i i í i i i i i i i i i [ i i t i ] [ i i [ i ) i i ] [ i ] i i ] i i i i i n i i M ] [ i ] t i i [ i n i ] i M i i u i i [ i i [ i i i i i [ i i [ i i i ) i i n r n i n i n

D ib, K ibkra,— Madrid-

Vna carabina dis^mrada.
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M A S  C U E N T O S  J U D I O S ,  p o r  R A Y M O N D  G E I G E R
Moisés (te'tá en la más 'Espantosa 

miseria^ y cinsaido de pedir y cablear 
a los amigos, æidesdice a dirigirse di­
rectamente a D>JS) rogándole su ayu­
da. En electo, ■escribo una larga car­
ta en que cuenta sus infinitas -penas, 
y a;caba diciendo: “Dios de mis pa­
dres, 'Cinvíam.e -cien rublos y seré un 
l'iombre dichoso”. Después, sin seUo 

sin iccrrar ceha su -carta -ai buzón. 
j\l día siguiente los empleadcs de 

Correos V'Sn una carta s!n franquear 
que va dirigida a  Dios, La leen y 
cornpadeeid-os de tanta miseria, haïtien 
outre ellos uiia co-lecta, iogr-ando re- 
r-nir 'ciueuisnta rubias Qu-e también 
por -correo entíau al pobre Moiséa, 

Dos días más tarde ios .empleadcs, 
viendo una uucva misiva con igual 
dirección, la abren y leen: “Querid-o 
Dios de mis padres: He i'ecibido y te 
doy las gracias por el diuero qu-e'mí; 
has -enviado. La vaz próxima no me 
m and^ nada por -correo, porque to ­
dos les emijlisados son unos ladrones. 
iFigúratie. que en lugar de 1-os -cien 
rublos sólo he recibido cinci-ienta!

-K- -K- -»
Abraham, eil célebre anticuario, se 

citieja d-B la. justicia.:
— ¡ Pobres liad ronz uiílos ! — d̂ i c e— 

A esos se les mete on la  cárcol y  eii 
cambio a  las gi'andes .comerciaintes tc- 
do el mundo les saluda- diciendo:

—-Muy buenos -día.s, seño-r Abra-liam.
-!(■ -Ï »

En -una reunión un an'ticiemita cueii- 
1.a haber i-eído eu varias memoria? do 
viajes j ©I -que en 'ciertas palotes de 
América sn-n com.pletamente descono­
cidos los judío.s y los cefi-dos.

Lévy, qne .le ha estado 'OyendOj le 
■corutesta.:

—Vámonos a  America, querido se­
ñor,., ¡Qué éxito tendríamos!

* * % .
Maycr estii en Polonia a causa de

sus negocio;? y dssde allí -eñeríbe a su 
mujer: “Primeramieiite te  participo 
que me encuentro bien. Haga Dios 
que tú te en:u-entres lo mismo. Se- 
gim-dament-e te ruego me envíee tus 
//apiat-os. To preguntará-s por qué te  
pido tus zapatcs y no los mios; pero 
■es el caso que si yo te dijei'a “envía­
me mis zapatos” tú  leerías “mis za­
patos" y pensai'ías que los que pido 
■crím los tuyos y no los inios. Por ío 
tant.o lesc-ribo “tus zapatos” y leerá.s 
“tus zaipatos"- y  -ecmprenderás que 
]>ienso on mis zapatos y  no en Jos 
tuyois. Así, pues, te ruego, -encarecida­
mente, me -envies tus za-jíatce”.

-K- -S -K
El famoso prendero Salomón se' 

■convierte al ca’̂ olicismo en el lecho de 
muerte.'

El saoeírdütc. al mismo tiempo que 
lí'Dcom.onda su a.lma, pone en sus 
man-os' uji orucihjo -de plata. .

Y Salomón, en su agonía, soi>eaán- 
d'olo, dice:

—Doscientos francos; n.o puedo dar 
un céntimo más.

Un cui'a se encuentra «n un par­
que público a tres niños de corta^ edad 
y 1-es dice:

O R O C R E
J ii a F CR r  ui H ES oeJ[á s a  r a  L 

fBTfOHLOHBI

foLPll^Ilv'd quil ? pi^u[[Br|0 

,Rj:JuifEnELE [n_ ReL Hq CnnR (ñû T[Q(
LD RECDlllEHRN [îhlHETÎfÊS fHCU][RTVD5 '

— Ĥ-e aquí icincuenta céntimos para, 
cjue compre bombones aquel de voso­
tros qi-ve m-ejor -conteste a una pre­
gunta que voy a  haceros. Vamos a 
^'er: ¿qué es lo -que más amáis -en 
■est-e mundo? ' ' '

—Mi madre, señor—contesta uno. 
—Muy íb'-on... ¿Y tú?  '
—Mi padre, señor—^contesta otro. 
—Támbién -está bien... ¿Y tú?
—Yoj soñor abate, a quien quiero 

más -es a ííoDatro Señor Jesucristo.
— ]Ah, muy bien, muy bien; mejor 

c¡ue ninguno! Tama 'los cincueaita 
-î éti:t.i,nK:s; te  los has merec.idó. Y,, 
¿cómo te  llamas? .

—Abndiain Kahá.n, señor abate,
ií * *

El viejo rabino Mardoqiieo está en 
el C-'eliO. Des^raaiadamente no Icesa 
de disputar con to-do el miLudo. Hace 
pregimtas a Abraham, a Moisés y  
■a Dios mismo, ,

■ Un dí-a. dic-B a"*. Stí^or:
—D me. Señor, ¿ qité son jiara 'ili. 

'mil años ?
—Ptir.a mí, un minuto. ..
—¿Y un millón de libran oster- 

l'nas? , ■
—Un 'Céntimo.
—Entonoes, Sefipr, regálame un 

cénfimí],
—Bien; espéraite un minuto.

*
El baii'quero Sakmón Diccftíita nii 

'empleado y llega a  u¡n ac-uerdo -con 
Léw , que se ha pr^C'nta.do ii prc- 
1:endcrlo. •

■—Bien; entendido, Lévy, (tuesto 
que vuestros informes son buenos os 
tomo como director; .pero..., ¿qué 
sueldo desea ? ,

— Ôs diré, seiTOr Salomón: si tengo- 
la CajLi mil francos y  si no tengo ia  
Caja dos mil franoos.

II, C. II,
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De £j;ce/sjor,—Paris,

—¡A h o ra *q u e caigo; s i  c e r r é  a y er  e l  con ta d or!
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EL BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO
f A r c “ J " ™ 'n n n " “ s á r ir a “  ̂ 'iE u r .n co m o  .u t o r .s  d .  los m i,™ o ..

u sted  ju g a r  
“ sie te  y  m e-

— O ig a , ¿ q u ie re  
co n  n n sotro s a las 

d ia "  ?
 M e e s  iiiipoisible ; a  esa h o­

ra  ten go  qu e h a c e r  un  recad o  

u rg e n te .
S a iilia g o  S a iitacrexi.— M a d rid .

E l co lm o  de iin  d o m a d o r : 
D o m e s tic a r  a la  O sa  M a y o r .

A n to n io  L á p e z  G a r c ía . 
. H -uelva.

E l  co n cu rso  ¿ e  cK ístes c o r r e sp o n d ie n te  
a l n ú m e r o  a n ter io r , h a  s id o  d ec la ra d o  d e­
s ier to .

.— C u a n d o  
su s  clien tes 
b o ca  a b ie rta .

rai p a p á  tr a b a ja , 
se q u e d a n  con la

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

Primera marca mundial LOGROÑO

—¿Aíe perm ite  usted  quz m e sien te  a l otro ladol 
— ¿Por qué!
—Soy zurdo.

' De r/ie Pasj/n^ 5 Í 0 ft ,— Londres.

.— ¿ Y  en q u é  tr a b a ja  t u  p a p á ?  

— E s  d e n tista .
R . P . V iñ a s .

D o s  atn ígo s m eten  a  stís dí)s 
p e rro s  en u n a  h a b ita c ió n  y 
ap u esta n  a  c u á l d e  lo s  dos Â a a 
g a n a r  en la  p elea.

D e sp u é s  d e  d ie z  inim U fis. 
a b ren  la  p u e rta  p a r a  v e r  C[iiién 
h a v e n c id o  y  se  en cu e n tra n  sólo  

con lo s d os ra b o s...
P e d r o  G a r c ía  J a ló n , L a  C o n iñ a .

E n  !a  t i e n d a ;
L a  m enegilda,-— A  v e r  ([ué 

c la ses  d e  e sp e c ia s  tientí, señ or 

M ig u e l.
E l  ten d ero ,— P u e s  te n g o  u n a  

p im ie n ta  qu e p ic a  lio rro re s , un 
an ís  en g ra n o  qu é es u n a g lo r ia , 
u n  c la v o  p isto n u d o , y  esto  que 

te  en señ o, q u e  es ca n ela .
R a m ia c i T o rb e .— B en a sq u e.

E n  un b a r :
U n  p a rro q u ia n o  b o rra ch o , 
-— I  C u á n to  v a le  e l c a fé ,  s e r ­

v id o  en  la s  m esa s  d e  la  p u e rta ?
' E l  m ozo .— T r e in t a  cé n tim os.

E l  c u rd a ,— J Y  a q u í, en el 

m o s tra d o r  ?
E l  m ozo ,— A q u í de p íe, v e in te . 
E l  c u rd a ,— P u e s  d ém e un ca ­

fé  d e  a  d ie z  cé n tim o s , p orq u e  m e 
lo  v o y  a  to m a r en  cu c lilla s .

l ,u is  V i l  c h e s .— S e v illa .

 Q u é  c la se  d e  ro b o  no t ie ­
ne cu e n ta  a  lo s  la d ro n e s ?

 E l  ro b a r  c a ja s  d e  c e r illa s ,
p orq u e  y a  a d v ie r t e  el r e fr á n  que 

lo ro b a d o  no lu ce....
F ila d e lfo .,— S a n ta n d e r .

E x a tn e n  d e  H is to r ia  :
— ^Háblcme a lg o  d el re in a d o  

d e  C a r lo s  I . ■
— L o  ú n ic o  qu e sé  es q u e  iiÍ2o  

el q u in to  en A le m a n ia .
Z e g u e le t,— .C eu ta.

— i  E n  qu é se  p a re c e  la  bahías 
d e  A lh u c e m a s  a un  o b je to  d e  

oro  ? ^
 E n  q u e  tie n e  Q u ila te s .,,

C h  im i to.— -Ca r ta ge  n a.

A M A D O R
F O T Ó G R A F O

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

F .n lre  n iñ o s  :
 ¿ S a b e s  qu e y a  a n d a  so lo  m i

h e rm a n ito  ?
 ¿ Y  cu á n to  h a c e  q u e  está

añ ila n d o  ? '
— T r e s  ]Ueses.
— .[ P u e s  y a  e s ta r á  le jo s !

N . R ,— V it o r ia .

E n  el p o rta l d e  u n a  c a s a  cén­
tr ic a  d e  M a d rid , se lee  el si­

g u ie n te  ró tu lo  :
“ P a r a  le c h e  d e  b u r r a , d ir í­

ja n s e  a  la  p o rte ra .”
M a sto .— M a d rid .

D ife r e n c ia  en tre  un  b o rra ch o  

y  u n a  e s ta tu a  :
Q u e  la  e s ta tu a  n o  tie n e  sesos, 

y  e l b o rra c h o  n o  se-.^os-íicnc,
E ,  T u ñ ó n .— O v ie d o .

E n t r e  a m ig o s  :
 .¿ T e  h a s  en te ra d o  de qu&

e n tre  u n os cu a n to s  h em o s p ues­

to  u n  c írc u lo  en la s  a fu e r a s ?
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— S í. Y  m e  e x tr a ñ a  m u ch o  

q u e  h a y a is  p u esto  el c írc u lo  fu e ­
r a  d el ra d io .

F , G . G.— C eu ta ,

U n  d esesp era d o  tr a ta  d e  s u i­
c id a r s e  y  a l e fe c to  co m p ra  una 
p isto la  bro w n in g .  Ig n o ra n d o  el 
iiieca n is in o  d e  ta l ch ism e , se 
a c e rc a  a l p rim e r tra n se u n te  qi.ic 
p a sa  y  ie  d ic e  :

— i C a b a lle ro  ! j  T ie n e  uste\i la  
b o n d ad  d e  p e g a rs e  un  tiro  con

S i q u ie re s  p u lg a r  a l  nene 
e lig e  el “ f r u n i " ,  u n  ja r a b e  
d e  c iru e la s . L e  co n v ie n e  
y  v e r á s  q u é  b ien  le  sab e.

e s ta  p isto la  p a ra  qu e y o  a p ren d a 
a m a n e ja r la ?

F e rn a n d o  V illa n u e v a  S a n to .
M e li lla

— C u á l e s  el co lm o  de un 
h o n ib rc  fo rz u d o  ?

— -D ob lar u n a esq u in a .
M a n u e l S o le r  M a za .— M a d rid .

— i  E n  qu é se  p a re c e  u n a  la ­
v a n d e ra  a un  d ía  d e  llu v ia ?

— E n  qu e p r im e ro  m o ja  y 
d e sp u é s  a c la ra .

G a r c ía .— M a d rid .

S i (11 b o ta  se in fla m a , am igo  
[J u a n ,

n o  e x is te  o tro  re m e d io , d e sd e  
[lu eg o ,

q u e ii.far L ic o r  d el P o lo  con 
[a fá n ,

i in  to d a  b o ca  e l i*olo a p a g a  el 
[ fu e g o

(a u n q u e  se a  la  b o ca  d e  un  v o l­
tea n .)

E l  co lm o  d e  d os h e rm a n o s v a ­
ro n e s  qu e h a c e n  el v i a j e  d e  M a ­
d rid  a C á d i z : .

V e r s e  o b lig a d o s  a p a sa r  por 
D o s  H erm an as*

( E l qu e no e n tie n d a  e í c h iste , 
le a  la  G u ía  d e  F e r r o c a r r ile s .)

J o sé  M ."  Z a p a ta .— -T a b la d a.

— ; G u a r d ia , g u a r d ia  !— g r it a ­
b a  u n  h o m b re  en la  v ía  p ú b lica .

A G E N T E  D E PU BLICID A D  
PARA

B u e n  H u m or
EN CATALUÑA

Félix Verdún Daly
R O SE E LO , 402 B A R C E L O N A

—̂ i  Q u é  o cu rre ? .— d ic e  éste,
ac e rc á n d o se ,

— ¡ Q u e  h an  a tro p e lla d o  a este 
p ob re  c i e g o !

— E l  tie n e  la  c u lp a !...  S i  es 
cieg o , p or qu é sa le  d e  n o c h e ?  - 

K a tin k a ,— -S e v illa ,

— i  C u á l e s  e l co lm o  d e  un 
m u do ?

— D e c ir  u n  se cre to  a voces.

P a u lin o  C . J im é n e í,

— i  P o r  q u é  s a le  B u e n  H u m o r  
los d o m in g o s?

— P u e s  p orq u e  es fe s t iv o ,  
A n to n io  M o lin a  A m b ite .

M a d rid

— ¿ C u á l  es la  ca p ita l d e  n a ­
c ió n  q u e  a l  m ism o  tiem p o es es­
ta b lec im ien to  de b e b id a s?

— -La de S u iz a , p orq u e  a llí 
cstá -B ern a .

F . R , J , L .— T etn á n .

HERNIAS
Braguero« cien- 
IffiAnenla.

J Campos 
tet«e HBDICO 
OBTOPEDIOO 

a«lfÁ pB tD

E n tr e  c a la d o r e s  :
— i  Q u é  oso es el qu e te  p a ­

rece  m á s te m ib le ?  .
— E l en am o rad o .

C undisalvL T z.— .V al I ad o  1 i d ,

ARCAS INVISIBLES
E m potrada  el a rc a  en la 
pared , é s ta  queda liea y 
ein sa lien tes. La ca ja  se  
puede tap a r con el papel 
o la  p in tu ra  del deco rado  
y  co locar en c im a un 
cuadro . Así quedará  del 
todo oculta. Tengo estas 
ca ja s en m uchos ta m a ­
ños, P rec io s  m cdicos.

;; Pedid .catálogo á f
MATTHS. GRUBER
Apartado 185, Bitbao

C U P O N
correipoTidicnte al núm» 247 de

B U E N  H U M O R  
que deberá acom pañar a 
todo trabajo que se nos 
rem ita para el Concurso 
perm anente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.

E n tr e  n o v io s :

— Oj^e, P a co , i  q u ie re s  qu e j u ­
gu ete  os un  d é cim o  de lo te r ía , a  
^'er s i to ca  p ara  p oder c a sa rn o s?

.— -N o, h ija ,  l i l  m a trim o n io  no 
se  h a c e  ju g a n d o ,

P ie d a d  O ta o la ,

E n tr e  a n d a lu c e s :

— Y o  no sé  p or q u é  lo s  a n ti­
g u o s  g u e rre r o s  era n  ta n  sangT.n- 
n a r io s . P o r  nd  lo  ah o rc a b a n  a 
imo.

— [ P e ro  h o m b re , es fá c il  de

co m p re n d e r ! ; P o rq u e  ten ía n  el 
a r iiia -d iira l

Jttan  B a lb a s .— B a rc e io íia .

— i Q u é  p erson a e s  la  q u e  
m á s s ir v e  d e  m o fa  a  la  h u m a ­
n id a d  ?

— E l  m e d ic o , p o rq u e  en cn a n ­
to  le  v e m o s sa c a m o s la  len g u a .

P e te r  A lo n so .— M a d rid .

U n  a n d a lu z  p re g u n ta  a luia. 
d iv a  ita lia n a  q u e  actiJa en e l 
te a tro  S a n  F e rn a n d o , d e  S e v illa .

— ¿ Y  a d o n d e  v a  u ste d  cu an  do- 
te rm in e  a q u í su  co n tra to ?

— A  P a rm a ,
.—■; De Mallorca ?

J. M. Conde.

E l p a d re  so rp re n d e  a l m a e s ­
tro  de p ian o  p ro p in a n d o  un  beso, 
a su h ija .

— í  Q u é  es esto , se ñ o r  p r o fe ­
sor ? ¿ .^ caso  le  p ago  a  u s te d
p a ra  esto  ?

— N o , señ o r, esto  io h a g o  g r a ­
tis .
Mohamed Een Kaddur.— Melilla
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HOHBRES HoDERNOSÍDÍSECHAD PÉRFUNES AFEMINADOS

AGUA C O L D N IA -E X T R A C T O  
LOCION-RHUM QUINA-FUAPELO

C a ! & a X £ e 7U > ^
EL HOMBRE DEBE OLER COKO A HOHBRE



Í-- "■■: ■ ■
- .  ■■ .■ , , ■. :-5i ■ J-; ■ ■ ■ ■ '; ;V '' . '■

9w r ? s ?

B U E N  H U M O R
SEM ANARIO S \TIRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

/  ' MADktD Y PROVINCIAS

Trimesíre (13 núm eros).................  5,20 pesetas
Semestre (26 — ) ..................  10,40 —
Año (52 — ) ..................  20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números). 
Semestre (26 - -  ),
Año (52 — ).

6 ,2 0  p e s e i ñ í  

12,40 -
24 -

E X T R A N J E R O  
U nion Postal

iTÍraestre.................................................... 9 pesetas
S em estre  .........................   ló  —
A ño......................................................... . 32 —

A R G E N T iN A  (Bu, i ius  Aires)
Agencia exclusiva; MANZANERA,ltidepeTidencia,856 ''
Sem estre............................................................  í  6,50,' '
A ñ o .....................................................................  í 12 -  ■
Número su e llo ....................................... 25 centavos

REDACCION Y ADMINISTRACION

P l a z a  d e l  A n g e l ,  5 . - M a d r i d
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

i n s e c t i c i d a s  d e

L e y e r  y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

PEENSA NUEVA, Cslvo Alenalo, 3* Madrid

A y u n ta m ie n to  d e  M adrid



I& U E M  H U M O R

Dib. C A S T A N Y S
— ¡Está usted de enhorabuena! ¡Con el tiempo que hace la caza será espléndida!
— Oh, para mí siempre lo es. ¡Salgo siempre a cazar con cinco duros en el bolsillo!


